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Comencemos estas palabras prologales, por hacer claridad al acertado 
título de la obra. Crónica es la relación de sucesos referidos en or-
den de tiempo. Leyenda es la relación, también sencilla, de sucesos 
que tienen más de tradicionales o maravillosos, que de históricos. 

La historia propiamente tal, a su vez, implica también una relación cro-
nológica de hechos, pero es concebida más como ciencia que como arte, 
aunque puede haber en su escritura la utilización de un lenguaje literario. 
Ella nos permite una exigencia metodológica mayor y una interpretación 
más profunda de los procesos sociales, económicos y culturales ocurridos en 
un lugar y tiempo determinados. Sin embargo, todo libro, en su más amplia 
signi!cación, es siempre historia, memoria de una comunidad y su entorno 
geográ!co.

Cada lugar habitado por el hombre tiene, por lo general, sus crónicas y 
sus leyendas. Las primeras hay que escribirlas luego de una investigación. 
Las segundas pueden estar, a veces, al alcance de la mano y transmitirse de 
generación en generación. La escritura reduce, entonces, sus escollos a una 
transmisión !dedigna de la oralidad.

Crónicas y leyendas forman parte de nuestra intrahistoria, sobre la cual 
–como decía ese admirable español que se llamó Miguel de Unamuno– se 
construye la historia de los grandes hechos de una región o país.

Cada lugar habitado por el hombre tiene, casi siempre, su cronista. Tar-
de o temprano surge ese alguien que descubre y se interesa por rescatar la 
memoria colectiva. En Coliumo, ese cronista se llama Francisco Cabrera 
Bastías, ese navegante de los mares, nacido y anclado de nuevo en estos 
territorios.

Crónicas y Leyendas de Coliumo es una obra escrita en un 
estilo sobrio y ágil, que nos entrega una visión panorámica y 

diversi!cada de uno de los más bellos lugares costeros 
de la Comuna de Tomé y de la Región del Biobío.

Prólogo a la primera edición
Matías Cardal
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La tarea, sin duda, no ha sido fácil. Seguramente puede haber sucesos 
sobre los cuales poco o nada se sabe, y podrán incorporarse en próximas 
ediciones, pero lo esencial está considerado. Hay en sus páginas un pasado 
que palpita vivo, un presente de afanes y un sueño de futuro.

Una obra de esta naturaleza debiera emprenderse en cada lugar de la 
comuna, porque descubrir las raíces es descubrirse a sí mismo y a los otros, 
y descubrir el entorno es aprender a respetarlo y a quererlo.

La comunidad se integra a partir de lazos comunes, de la convivencia, 
de la historia de luchas, dolores y alegrías.  Un poco de todo esto nos en-
trega esta obra de Francisco Cabrera Bastías cuyo mérito más relevante –a 
nuestro juicio– es el mensaje de profundo amor a la tierra natal y a quienes 
la habitan.

Coliumo, febrero de 1998. 
Acantilados de la punta sur de la 
bahía de Necochea.
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Una feliz sugerencia de Hansel Silva, coliumano “adoptivo”, al igual 
que yo, permite que una nueva edición de estas crónicas y leyendas 
pueda ver la luz. Se trata de un libro breve y escaso, casi extinto po-
dríamos decir, en metáfora de la fauna y las tradiciones que tan bien 
describe. Surgió del corazón de la Caleta del Medio, donde su autor 
residió muchos años y nos alegramos de que haya podido recuperarse.

La reedición está enriquecida con hermosas fotografías de Siegfried 
Obrist, quien es también el diseñador del libro. Añadí estas páginas 
introductorias y unas pocas fotos de mi autoría, pues he sido un resi-
dente eventual por veinticinco años, justo los que el libro no cubre y la 
idea era llegar hasta el presente. Pero reiteramos que el texto es, esen-
cialmente, el testimonio personal de un coliumano, quien, sin citas ni 
referencias académicas, cuenta lo que vivió y pudo observar.

La gran bahía de Concepción es una de las más importantes de 
Chile –“y el puerto e bahía el mejor que hay en Indias”, decía Pedro de 
Valdivia, en su conocida carta al Emperador Carlos V-. En su extremo 
norte, se halla la bahía de Dichato o la Herradura, que tiene al fondo 
esa localidad y en sus costados norte y sur, respectivamente, el complejo 
turístico residencia Pingueral y la península de Coliumo.

Dichato ha tenido mayor desarrollo, en especial con la llegada del 
tren, en 1916, que lo conectó con Chillán y el interior; más tarde direc-
tamente con Concepción. Su belleza natural y la conectividad explican 
su crecimiento como balneario y pequeña ciudad, al punto que aspira a 
ser comuna. Pingueral, en cambio, tardó mucho más en transformarse 
en un espacio urbanizado. Merced al empuje privado, no exento de po-
lémicas, en los últimos treinta años ha alcanzado una fuerte expansión.

Coliumo puede de!nirse como una larga península, que incluye 
campo, playas, roqueríos, bosques, praderas y lomas. La parte exterior 
está expuesta a los elementos y su desarrollo ha sido posterior. Mira 

Coliumo, algo personal
Armando Cartes  Montory
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hacia la gran bahía de Concepción, hacia la isla Quiriquina y las luces 
lejanas de Talcahuano. También se aprecian, hacia el norte, las playas 
de Puda y Purema y una larga costa. En el lado interior, destacan las 
caletas Vegas de Coliumo, del Medio y Los Morros. Sin el glamour de 
Pingueral ni las estridencias de Dichato, la península solía ser un lugar 
aislado, mezcla de naturaleza y vida tradicional. Alguien lo llamo algu-
na vez “el secreto mejor guardado” de la costa del Biobío. Hoy en día, 
ya revelado y bien conectado, está cambiando rápidamente. Por eso es 
importante recuperar este registro del Coliumo. Antes que las sombras 
del pasado se desdibujen en la niebla de la memoria.

Contaremos, a continuación, algo sobre su autor y su obra, siempre 
vinculada al mar. Recordaremos a otros artistas y escritores, que han 
encontrado asilo e inspiración en la “galaxia de Tomé”, en la feliz me-
táfora de Alfonso Alcalde. Nos “tomaremos” luego unas líneas, para 
compartir unos recuerdos personales. Concluiremos contando algo del 
presente de Coliumo.

Francisco Cabrera nació en la pequeña localidad costera el 18 de 
diciembre de 1922. Ingresó a la Escuela de Grumetes en 1940. El li-
bro que presentamos contiene breves pincelazos sobre su vida. Cuenta 
que durante la Segunda Guerra Mundial y siendo entonces grumete 
artillero embarcado a bordo del destructor Aldea, participó en la bús-
queda de submarinos alemanes, cuya presencia se reportaba en nuestras 
costas. Por esos años, viaja a Estados Unidos a traer buques a Chile. 
La primera vez a los 25 años, en 1947, experiencia que ensancha sus 
horizontes.

El autor Francisco Cabrera con Armando Cartes.
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Se retira de la Armada en 1970, con el grado de Subo!cial Mayor 
y se radica en Coliumo, acompañado de su familia. Allí, desarrolla una 
activa vida de dirigente social y cultiva sus inquietudes literarias. Fue 
presidente de la Junta de Vecinos nº 14, del Comité de Agua Pota-
ble Rural, del Club Deportivo Coliumo y del Club de Adulto Mayor 
Surco y Estela de Coliumo. Se ocupó de reorganizar la Junta, formar 
comités de adelanto, del mejoramiento del camino y puentes, la cons-
trucción de muros de contención y la dotación de agua potable, entre 
otras acciones de alto contenido social.

También se preocupó de promover el turismo y la cultura. Invitó a 
los literatos de la Región del Biobío a conocer el lugar y recitar junto 
al mar. Sus años de marino inspiraron su propia obra, donde denota su 
conocimiento sobre las costas chilenas; las aves, animales y habitantes 
del mundo submarino. Su memoria prodigiosa, intacta hasta avanzada 
edad, su sensibilidad y dotes de observaor, dieron contenido a crónicas 
amenas e informativas, no exentas de sensibilidad. Aunque ya había 
hecho algunas publicaciones técnicas, en su condición de profesor mi-
litar en la Escuela de Grumetes, su vocación literaria, se despertó tar-
díamente, o al menos demoró en ver la luz de la imprenta. 

Fue en noviembre de 1977, cuando Francisco Cabrera tenía ya 55 
años, que se presenta, en el Círculo Naval Ignacio Serrano de Tomé, el 
libro Teatro y Poesía, el primero de su autoría. Seguramente también el 
primero escrito por una pluma de Coliumo y que difunde las múltiples 
dimensiones de esta hermosa península. A este primer texto le siguie-
ron varios más. En 1998, Crónicas y Leyendas de Coliumo, que ahora 
reeditamos; seguido de Nociones de Náutica y Navegación, el mismo año; 
Cuentos del Mar Chileno, en 2000, al que siguió Lugares y tradiciones de 
Coliumo, en 2011. Digamos algo sobre este libro, que es una especie de 
continuación del que ahora editamos. 

Tuve la oportunidad de asistir a su presentación en el mismo Coliu-
mo, una tarde de agosto de 2011, un evento lleno de nostalgia y recuer-
dos, en que pude constatar el afecto que rodeaba al ya anciano escritor. 
Tenía entonces 89 años. Lugares y tradiciones de Coliumo se publicó por 
Editorial Al Aire Libro, de Tomé, con apoyo de Caritas. Valentina Ver-
gara, de esa organización, señaló en la oportunidad que don Francisco 
“vive de la literatura, no tanto materialmente sino a nivel espiritual, 
transmitiendo la idiosincrasia de la caleta de Coliumo”. Fueron ape-
nas 150 ejemplares con prólogo del padre Ángel Jiménez Valdebenito, 
párroco de Tomé. El lanzamiento se efectuó en la escuela Caleta del 
Medio de Coliumo, donde don Francisco residía.

El libro, aparecido apenas un año después del terremoto de febrero 
de 2010, que se llevó su propia casa, era una proeza. Es que don Fran-
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cisco era de esas personas “que lo han perdido todo, pero que aún son 
capaces de crear y sacar lo mejor de su corazón”, señaló el padre José 
Cartes, coordinador del Área de Pastoral Social, que participó en la 
presentación. Anunció aquel día que seguiría escribiendo: “Creo que 
voy a dejar de hacerlo cuando ya no pueda sostener un lapicero en la 
mano”. Era ya su quinto libro y plani!caba otro, dirigido a los niños, 
que llamaría “Cuentos y cuentitos”. Le importaba “recordar a la gente 
tradiciones que ya se mueren, es algo muy signi!cativo”.

Tradiciones y lugares de Coliumo contiene relatos sobre los lugares de 
esta caleta de pescadores, principalmente aquellos con nombre mapu-
che, además de historias, poesías y referencias a los terremotos de 1939, 
1960 y 2010. Repasa también los lugares emblemáticos de la caleta, 
como Punta de Talca, Tricahuilo y Necochea. Además, relata tradicio-
nes que, según dijo, han sido desplazadas por la tecnología.

Crónicas y Leyendas de Coliumo, el libro que ahora presentamos, apa-
reció por primera vez en 1998, con prólogo de Matías Cardal, portada 
del artista Santiago Espinoza y edición proyectada por Sergio Ramón 
Fuentalba. Fue impreso en Imprenta Arévalo, de Tomé. En sus páginas 
relativamente breves encierra un compendio muy variado de historias, 
animales, leyendas y tradiciones. Eventos diversos que van haciendo la 
vida de una comunidad semiaislada, en su tránsito vacilante hacia la 
modernidad. Así, para sorpresa de los que solo ven una caleta de pesca-
dores y un lugar de veraneo, del libro surgen los maestros de bahía y los 
mineros del carbón de los piques de Vegas de Coliumo, los balleneros 
de los Morros; e incluso un criadero de nutrias. El Coliumo campesino 
y el Coliumo de los pescadores, en armónica convivencia.

El autor también despliega su conocimiento profundo de la fauna 
marina y terrestre, de las aves y las plantas, es decir, del mundo natural. 
Advierte sobre los graves daños que produce la contaminación al océa-
no que baña las costas de la Península. Pero no solo el mundo material 

Campos de trigo y cultivo de papas, en Altos de Coliumo, 2010.
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es tema del libro; también aquel otro que no es aprensible por los senti-
dos. Nos referimos a las leyendas y tradiciones, de espíritus, curas mila-
grosas y aparecidos, todo aquello que la luz eléctrica y el pavimento va 
relegando al olvido y solo queda atrapado en los toponimos. Así ocurre 
con la piedra del gato, por ejemplo, que recuerda a los chungungos, que 
ya no se ven. Las ballenas, en cambio, están volviendo a acercarse a la 
bahía, trayendo un mensaje de esperanza.

El libro constituye una verdadera etnografía, pero testimonial, es 
decir “desde dentro”. Cuenta lo que Cabrera vio y vivió, en décadas de 
convivencia familiar y social. De esta manera, va revelando las costum-
bres y comidas, forma de vestir, relaciones de género o la crianza de los 
niños. Pero también los cambios, que llegan de la mano del camino, la 
radio y luego la televisión, así como con la llegada de afuerinos.

La cercanía del mar es una vivencia que marca la existencia. Aque-
llos cuya infancia ha transcurrido junto al océano ven su identidad to-
cada en lo profundo. Tomé y sus localidades costeras, como Cocholgüe, 
Dichato o Coliumo no son una excepción. Más bien al contrario. In-
cluso afecta a quienes llegan de adultos a residir a la “galaxia de Tomé”; 
pero estos no son tomecinos, sino “entomecinados”, que rima con “em-
pecinado”, así de fuerte es la emoción que produce el vaivén de las olas. 
Si se añade a lo anterior que Tomé es una ciudad con un alto capital 

Francisco Cabrera en la casa prefabricada que se instaló sobre los cimientos de su antigua vivienda, 
luego del maremoto de febrero de 2010.
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cultural, resabio a lo mejor de su pasado industrial, solo puede producir, 
atraer y albergar a una pléyade de creadores. Desde luego, su Círculo de 
Bellas Artes, fundado en un ya lejano 1947, por poetas como Alfonso 
Mora o grabadores como Rafael Ampuero, es una expresión de su cri-
sol creativo. Son muchos en verdad. 

A riesgo de ofender a los silenciados, mencionemos a algunos que 
hemos tenido ocasión de conocer. A Rolando Saavedra y Alejandro 
Sanhueza, que registran con prolí!ca pluma el devenir de la urbe; A 
Sergio Ramón Fuentealba, cronista de memoria insuperable, cuyos li-
bros busqué por los cerros de Tomé… hasta encontrarlo a él mismo; 
entonces plasmó en uno la siguiente dedicatoria: “A Armando Cartes, 
mi amable perseguidor”. Darwin Rodríguez, que de creador logró su-
perarse, para erigirse en el editor por antonomasia de la comuna, con 
Editorial Al Aire Libro y sus ya cien y tantos títulos; al mismo Matías 
Cardal, prologuista de la primera edición de este libro, !no intelectual. 
Una vez lo llamé y me atendió una dama y me dijo que me comunicaba 
con su o!cina. “¿Y de qué?", pregunté. “Pues, de poeta”, me respon-
dió, algo molesta, quizás por la obviedad de mi consulta. En el mismo 
Coliumo reside la poetisa, dirigenta y animadora cultural Paz Lilyan, 
creadora de la tradición de la Navidad en el Mar. Y así muchos más.

La pluma mayor, en todo caso, que eligió vivir –y morir- en Tomé, 
fue Alfonso Alcalde. Dramaturgo, narrador, cronista, periodista, es-
cribió unos treinta libros. Aunque puntarenense de origen, habiendo 
recorrido muchos países y Chile de “pies a cabeza”, eligió Coliumo 
para su residencia, durante las últimas décadas de su existencia. En sus 
propias palabras:

Portada del libro de poesía El panorama ante nosotros (1969), que el escritor Alfonso 
Alcalde indica haber escrito en Coliumo, durante su residencia en la caleta; y libro 
de su autoría, con dedicatoria fechada en Coliumo, en marzo de 1969.
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“Hace un cuarto de siglo encontré una caleta de pescadores 
en la mitad del sur y la lluvia: Coliumo. Su mar y su gente 
forman parte de mis últimos huesos. Bajo la ira de los tempora-
les y la sombra de sus silencios nacieron mis libros junto con la 
llegada del invierno.”

Allí escribió textos importantes y otros que quedaron inéditos y 
olvidados. Un gran libro que emergió de la caleta fue El panorama ante 
nosotros. Se trata de una monumental obra poética, concebida en cuatro 
tomos, proyectada, según su autor, como un “prólogo a un poema épico 
interminable”. El libro apareció en 1969 y se reeditó hace quince años 
(Altazor, 2007). Se conecta vagamente con su primera obra, Balada 
para una ciudad muerta (1947), que el poeta Pablo Neruda prologó y 
cuyo tiraje Alcalde, por vergüenza, quemó casi íntegramente. Al hacer-
lo, se comprometió a escribir un día el libro que vio la luz “bajo la ira 
de los temporales y la sombra de sus silencios”, en la caleta de Coliumo. 

Cuando Alcalde ya había partido hice yo también mi casa en el 
inefable Coliumo. Me “entomeciné” en la playa de Necochea, junto 
a los Morros, aunque como residente intermitente, en los tiempos en 
que aparecía el libro que ahora prologamos. De eso hace ya 25 años. 
De manera que he sido testigo de todo aquello que el libro no alcanzó 
a registrar. Algunos de mis libros –aunque ninguno con la gracia y la 
elocuencia de Alcalde- vieron la luz frente a la bahía de Necochea. Una 
foto de contrabando de ese bello lugar incluí en mi libro Franceses en 
el país del Bío-Bío. En la actualidad, arquitectos, artistas e intelectuales 
siguen encontrando en sus colinas y laderas, la inspiración y la calma 
que exige la labor creativa.

Llegué en 1997 a Coliumo ¡y cuánto ha cambiado desde entonces! 
Como ahora, dos caminos se bifurcaban en Vegas de Coliumo, en de-
manda de Los Morros, un costero y otro por la cima de la península. El 
que discurre por la orilla del mar es muy escénico, aunque se halla cada 
día más poblado y construi-
do; y recién pavimentado. 
El camino de altura tenía 
muy poco tránsito, pues la 
subida era compleja para 
vehículos sin tracción. Tras 
su pavimentación, en 1998, 
ha tenido mucho uso, im-
pulsando la ocupación de 
unas tierras que antes eran 
de uso agrícola. En la pri-
mera década del siglo XXI, 
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fueron apareciendo casas de primera y segunda vivienda, en un creci-
miento constante, pero no explosivo. La falta de agua potable impidió 
un ritmo mayor. 

El terremoto de 2010, como en otras localidades costeras, tuvo gra-
ves efectos y produjo cambios permanentes. Aunque no tuvo el im-
pacto devastador de Dichato, en donde varias olas entraron con furia 
destruyendo todo a su paso, el mar en Coliumo se salió varias veces, de-
moliendo casas y arrastrando sus enseres con la resaca. Uno de estas fue 
la vivienda de Francisco Cabrera. Sus vecinos, respetuosamente, le lle-
varon los objetos que pensaban podían pertenecerle. Manos solidarias 
permitieron levantar una nueva casa sobre los cimientos de la antigua. 

La tragedia también destruyó los botes de los pescadores y arras-
tró varias lanchas tierra adentro, que por varios meses ofrecieron un 
espectáculo curioso, casi surrealista. El conocido grupo de rock pen-
quista Los Tres bautizó “Coliumo” su segundo album, aparecido en 
octubre de 2010. Lo dedicó a la Región del Bío-Bío y a las víctimas del 
maremoto. Digamos, de paso, que obtuvo el Premio Altazor, en mayo 
siguiente, en la categoría Mejor Album Rock. 

             
Para algunos, el terremoto representó una merecida oportunidad. 

Se construyeron nuevas poblaciones camino arriba, lejos de las olas, 
que dieron la posibilidad de una vivienda digna a decenas de familias. 
Muchos exigieron quedarse en sus antiguas ubicaciones, a pesar de la 
dramática experiencia vivida, pues su vida, ligada al mar y a la pesca, 
no admitía una solución distinta. Surgieron, entonces, a lo largo de la 
costa, casas pala!to de tres pisos, el primero de los cuales se hallaba 
abierto, por si el mar decidía arremeter nuevamente. Es verdad que en 

Carátula del Album en 
CD Coliumo, del grupo 
penquista Los Tres
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EL TERREMOTO Y MAREMOTO DE 27 
DE FEBRERO DE 2010 EN COLIUMO.

El sismo tuvo su epicentro cerca de 
Cobquecura, en la costa de la actual Región 
de Ñuble y las sucesivas olas que provocó 
se desplazaron hacia el norte y hacia el sur. 
Pasaron frente a las costas del Bío-Bío y se 
estrellaron con furia en aquellos lugares en 
que encontraron resistencia. 

Así ocurrió en la bahía de Dichato, 
donde actuó como una gran marejada 
en Pingueral y como un repetido puño 
destructor en la localidad de Dichato, 
situada al fondo de la bahía. Allí arrasó 
con casas, infraestructura pública y cuanto 
encontró a su paso. 

Coliumo y sus distintas caletas fueron 
golpeadas por varias oleas sucesivas que 
desarmaron viviendas, dañaron muros y 
arrastraron tierra adentro varias lanchas 
pesqueras, entre otros estragos.



Francisco cabrera bastías

20

Coliumo, a diferencia de Dichato y de otras localidades, no murió na-
die. Es que los pescadores, con la memoria de eventos previos, como el 
terremoto de 1960, en que el mar también ingresó por el estero Coliu-
mo, llevándose varias construcciones y una vida humana, sabían a que 
se enfrentaban. Así es que, por un saber atávico, abandonaron sus casas 
y se dirigieron a las colinas. Desde allí, tuvieron que observar, impo-
tentes, como el mar se llevaba, en unas pocas arremetidas, lo que tantos 
años había costado levantar, junto a sus enseres y recuerdos de familia.

En este punto, me permitiré una segunda digresión personal. Me 
casé en Coliumo, en un acantilado frente al mar, en una nubosa ma-
ñana de septiembre de 2009. Los violines, corbatas y largos vestidos 
contrastaban con la rudeza del viento que golpeaba los roqueríos. Junto 
a las torres de piedra en que situó su mesa la O!cial Civil, crecía el trigo 
que plantamos con mi todavía novia Violeta, recuperando la memoria 
de nuestros orígenes araucanos y fronterizos. El cielo amenazante apu-
ró el evento, pero no pudo quitarle ni fuerza ni belleza al compromiso. 
El trigo maduró, lo cosechamos, hicimos harina en Tomé y luego pan, 
salvo por una gavilla, que es lo único que resta de esa aventura campe-
sina, obviamente antieconómica. 

La !esta diurna se realizó en un restaurante de Pingueral, al que 
pensábamos llegar en un bote decorado, cruzando la bahía. Mi plan 
de desembarcar de forma dramática, con la novia en brazos, resultó 
frustrado por la Capitanía de Puerto, que prohibió la navegación aquel 
día. Tampoco pudieron dispararse las discretas bengalas que habíamos 
plani!cado. De todas maneras la !esta resultó estupenda. 

Pasados unos breves meses, el mar se llevó el establecimiento para 
siempre. Las olas del 27/F barrieron aquel recinto, que no pudo ser re-
construido en el mismo lugar porque -como quedó demostrado- estaba 
construido demasiado cerca del agua. Como sea, la frase “lo comido y 
lo bailado no lo quita nadie”, pocas veces resulta mejor invocada. Hasta 
ahí mis recuerdos. Es verdad que Coliumo ha cambiado y ha crecido. 
Pronto el pavimento y, con él, la modernidad, llegará hasta Los Morros, 
el !n del camino. El progreso viene, es cierto, y con él los tacos y boci-
nazos. El agua potable sigue siendo un problema. Para los que amamos 
el mar más que la playa y las luces sutiles del atardecer más que el sol 
ardiente, el otoño y las primavera son las estaciones favoritas. 

Ya mucho del mundo que describe Francisco Cabrera se ha des-
vanecido. Ahora hay costaneras, poblaciones y pala!tos. Pero mucho 
permanece. Los pescadores siguen embarcándose para San Pedro, pa-
seando al Santo por la bahía, cuando junio termina. Y cuando llega el 8 
de diciembre, los devotos conducen la e!gie de la Virgen del Carmen, 
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en procesión hasta la cima del Cerro de La Hormiga, donde espera su 
gruta adornada con guirnaldas y alumbrada con velas. 

En otros tiempos, Coliumo fue la porción menos conocida y accesi-
ble de la bahía de la Herradura, que registran los viejos mapas. Hoy ya 
no es un secreto, pero sigue siendo un encanto.

Coliumo, Octubre de 2022

Procesión de la Virgen del Carmen rumbo a la gruta situada en la cima del Cerro La Hormiga, en la 
bahía de Necochea, el 8 de diciembre de 2016.



Pingueral y la costa norte, vistos desde la caleta Los Morros.
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Introducción

Coliumo, que en lengua mapuche signi!ca “agua de poleo”, es una 
localidad situada en la ribera poniente de la bahía del mismo 
nombre.

Su población, según el censo del año 1992, es de 996 habitantes, en su 
mayoría pescadores artesanales y pequeños agricultores, asentados en las 
tres caletas y parte alta de los cerros.

La bahía de Coliumo, se sitúa en los 36°, 32 minutos de latitud sur, y 
72° 57 minutos de longitud oeste, y mide nueve cables de boca por una y 
media milla de saco dirigido al sur, terminando en un ancón, que se inter-
na media milla más en la misma dirección. En ella vierte sus aguas el río 
“Lingueral” y varios esteros, siendo los más importantes el estero Dichato, 
que  desemboca en el extremo norte de este balneario, y el estero Coliumo, 
que desemboca en el extremo sur de la bahía.

Es posible que la bahía de Coliumo haya sido descubierta por el ca-
pitán español Juan Bautista Pastene en la misma fecha que descubrió la 
bahía de Tomé, allá por septiembre de 1544.

Por restos encontrados en la caleta de Los Morros, Coliumo debió es-
tar poblado por pescadores indígenas, que enterraban a sus muertos en la 
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tierra de su heredad sin constituir cementerios. Estos restos, según los an-
tropólogos de la Universidad de Concepción, tienen una data de unos 200 
años, ignorándose las causas de la extinción de estos antiguos habitantes.

Coliumo se empezó a poblar allá por la mitad del siglo XIX, cuan-
do don Francisco Cid compró  estas tierras, convirtiéndolas en un fundo 
dedicado al cultivo de cereales y ganadería. Don Francisco Cid era un 
español que había emigrado de la Madre Patria a los catorce años de edad, 
radicándose en la ciudad de Los Ángeles, donde más tarde se dedicó al 
comercio de productos avícolas; de ahí, que la tradición cuenta que su 
fortuna la hizo a partir de una gallina.

La explotación del fundo trajo la inmigración de agricultores del sector 
de Coelemu, Quirihue y Cobquecura, muchos de los cuales más tarde se 
convertirían en pescadores.

Aunque hoy día más del cincuenta por ciento de los pobladores viven 
de la pesca, en  aquel entonces la mayoría eran agricultores y sólo la familia 
Cabrera, en la Caleta del Medio, y más tarde la familia Reyes, en la Caleta 
de Las Vegas, se dedicaban a la pesca, aprovechando la  gran cantidad  de 
recursos marinos existentes en la bahía.

Fallecido don Francisco Cid, el fundo Coliumo se dividió en cinco 
lotes de unas cien cuadras cada uno, tomando los nombres de San Carlos, 
Las Vegas, Miramar, Lomas de la Higuera y Los Morros, legados a sus 
hijos Julia, Carmela, Enriqueta, Francisco y Artemio, respectivamente.

Muerto don Artemio, el fundo Los Morros pasó a manos de la señora 
Bernarda Mora.

De los cinco lotes en que se dividió el fundo Coliumo, sólo el fundo 
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San Carlos conserva gran parte de su extensión original, el resto ha sufrido 
sucesivas divisiones hasta convertirse en el minifundio que hoy es.

Inaugurado el ferrocarril costero allá por el año 1914, se produce la 
segunda inmigración, esta vez de pescadores y balleneros procedentes de 
Tumbes, siendo la familia Badilla la de más signi!cación por su aporte 
docente y cultural entregado.

La familia Picero, por su parte, crea una fuente de trabajo al instalar 
una planta ballenera artesanal en el sector de Los Morros. El último ba-
llenero de esa romántica época, Juan Gómez Ávila, murió en el asilo San 
José de Talcahuano, el 12 de agosto de 1983.

Entre las familias más antiguas del lugar se pueden mencionar a las 
familias Cid, Cabrera, Cisterna, Avila, Bastías y Gómez, quienes, con el 
correr del tiempo, se fueron emparentando entre sí, por sucesivos matri-
monios, hasta conformar prácticamente una sola familia de cada caleta.

Más tarde, por falta de poder comprador y bajos precios de los produc-
tos marinos, varias familias emigraron a Tumbes y San Vicente,  destacán-
dose, entre ellas, a la familia Reyes, quienes, después de varios años de duro 
trabajo, crearon una pequeña 2ota de cuatro barcos pesqueros, uno de los 
cuales se encuentra varado en el sector sur de la Caleta del Medio.

Pedro Canales, que había logrado formar una 2otilla de tres lanchas 
pesqueras, no tuvo la misma suerte, pereciendo en el mar, igual que su 
padre, al ser embestida la embarcación que tripulaba, por una fragata de la 
Armada el año 1965, al norte de la Isla Quiriquina.
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Flora y Fauna Silvestres

Aunque en la actualidad la 2ora silvestre de Coliumo está constituida 
por un matorral en el que crecen asociados boldos, litres, peumos, maquis y 
laureles principalmente, antaño se erguían airosos en sus quebradas robles, 
canelos, olivillos y queules. De estas especies, sólo se encuentren olivillos 
en la Caleta del Medio. El último roble existente en este sector fue abatido 
por el hacha de un agricultor, allá por la década del  Cincuenta.

En el despeje de tierras para siembras y plantaciones de bosques arti!-
ciales, han sido sacri!cadas varias especies del matorral nativo, y hoy sólo 
es posible encontrarlas dispersas.

En los claros que deja el matorral, crecen arbustos de fruto comestible, 
como la murtilla y zarzaparrilla, mientras que, abrazadas a los árboles  que 
le sirven de tutores, guían enredaderas como el copihue, coille y boqui.

Arbustos con propiedades curativas como el natre, culén y el palo ne-
gro, forman parte de esta 2ora, y otros como la zarzamora y el retamillo, 
se han convertido en verdaderas plagas para los agricultores, al cubrir los 
terrenos de cultivo.

Especies, como el rarín de varillas rectas, se extinguió sacri!cada por el 
paso del camino y construcción de casas de veraneo. Esta especie, que le 
dio el nombre de “Rari” al sector de Necoché, sólo queda en el recuerdo de 
aquellos que alguna vez emplearon sus varas como caballos en sus juegos 
infantiles.

En las laderas de la costa norponiente crece el cardón o chagual con sus 
grandes macetas de 2ores amarillas que hacen las delicias de pica2ores y 
abejorros. El pangue crece en el mismo sector junto a los pantanos y cursos 
de vertientes, exhibiendo el cono de sus 2ores como rojizas pinceladas entre 
el verdor de los grandes paraguas de sus hojas mecidas por el viento oceá-
nico. Más abajo, cerca del mar, crecen cactus, docas y chupones, junto a los 
layos que abrazados a los riscos se esfuerzan para no caer al mar.

A la orilla de esteros y vertientes crecen chilco y helechos, y en las peque-
ñas hondonadas, trupas, cardos y cicutas.

Una gran variedad de hierbas, algunas con propiedades medicinales, exis-
ten en el lugar, siendo las más conocidas, la menta, el poleo, el cachanlahue 
y el toronjil, entre otras. La hierba buena otrora abundante en la Caleta del 
Medio, sólo se puede encontrar como una rareza en Tricahuilo.

Arbustos ornamentales como la camelia, rododendro, azaleas, magnolias 
y buganvilias, han sido introducidos por los dueños de casas de veraneo, 
llenando de colores sus jardines y enriqueciendo la 2ora del sector.

“Rari”, “El pitranto” y Los “Huinganes”, son nombres  de otras tantas 
especies extinguidas en Coliumo y que le dieron nombre a otros tantos lu-
gares.
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Fauna Terrestre

Zorros, chingues, güiñas, pudú, quiques, coipos y ratones componían la 
fauna animal terrestre, agregándose la liebre el año 1928, siendo don Juan 
Gómez Avila el primero que cazó un ejemplar de esta especie, hasta en-
tonces desconocida en Coliumo. Más tarde llegan los conejos a enriquecer 
la fauna animal del sector. En la actualidad sólo existen cuatro especies, 
habiendo emigrado las otras al quedar su hábitat natural cubierto por los  
bosques arti!ciales y por la persecución de los cazadores. Es así como de-
bemos lamentar la pérdida del zorro culpeo, zorro chilla, el pudú, la guiña, 
el chingue y el quique.

Las aves terrestres están representadas por más de cuarenta especies, 
entre las cuales encontramos al jote, tiuque concón, cernícalo, chucho co-
mún, perdiz, codorniz, zorzal, tenca, loica, tordo, diuca, jilguero, chirihue, 
rara, fío, pica2or gigante, rayadito, tinguiririca, chercán, torito, pica2or, 
pitío, pidén, gallina ciega, treile, chincol, golondrina, traro, tuto, mirlo, tu-
cuquere, garza, guairavo, peuco gris, peuco pardo, gorrión y ocasionalmen-
te, llegan cucas, patos de río y cisnes de cuello negro. El  cometocino se 
ha avecindado en el lugar desde que se plantaron notros en la Caleta del 
Medio.

Varias de estas especies están sufriendo una considerable merma, ya 
sea por la saña con que las persiguen los agricultores destruyéndoles sus 
nidos para evitar daños en sus cultivos, como ha sucedido con la rara, o por 
causas desconocidas, como ocurre con el pica2or gigante y la gallina ciega, 
más conocida como “plasta” por los pobladores, debido a su color terroso 
que hace difícil su ubicación en el terreno.

El chercán, considerado una de las avecitas más bene!ciosas para los 
agricultores, por ser comedoras de larvas e insectos dañinos para los cul-
tivos, ha pagado tributo a la superstición campesina que sus nidos atraen 
a las culebras, por lo cual se les destruye. Perdices, urcos y fíos son blancos 
preferidos por los cazadores, la primera por su sabrosa carne, y las segun-
das por su mansedumbre, que las pone al alcance de los ri2es a postones 
de los turistas. Similar suerte han corrido los búhos gigantes 
o tucúqueres, a los que se les podía observar en la quebrada 
del “Paso de varas”, oteando con sus ojos de asombro des-
de el balcón  de algún pino o 
eucalipto. Diferente es el caso 
de las golondrinas, por quienes los 
pobladores sienten un respeto casi 
religioso, y cuando regresan en prima-
vera a construir sus nidos en los aleros de 
las casas o se paran escribiendo música en el 
pentagrama del tendido eléctrico, nadie se atre-
ve a hacerles daño.
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De la fauna alada, también hay que lamentar la pérdida de algunas 
especies que se vieron afectadas en su medio ambiente por los bosques 
arti!ciales que disminuyeron espacios y cubrieron su hábitat, encontrán-
dose entre ellas, la torcaza, el choroy, el caicaen, el nuco y el pequén. El año 
1987, al talarse los bosques, pequeñas bandadas de torcazas regresaron al 
sector de Las Vegas, siendo diezmadas por los cazadores.

Otras ocasionales como el 2amenco, que de tarde en tarde evoluciona-
ba sobre la bahía como arrebolada nube blanca, desapareció para siempre.

Culebras, lagartos y lagartijas de colores adaptadas al te-
rreno de su hábitat, son las representantes de los reptiles; 

mientras que los batracios están representados por ranas y 
sapos, existiendo entre estos una especie que emite una voz se-

mejante al lejano ladrido de un perro.
Una gran variedad de insectos existen en Coliumo, siendo lo 
más notables, por su tamaño, la madre de la culebra y la 

mariposa del chaguai, que al !nalizar 
la primavera, pinta el cielo de !ligranas 
de colores, con sus vuelos y planeos. Otros 

son: la libélula, la mantis religiosa, el moscar-
dón, las abejas, las avispas, los saltamontes, las 

luciérnagas, chicharras, tarántulas, el palote y 
las infaltables hormigas y moscas. El 

hormigón, que era fácil encontrar 
en los cerros por sus montículos 
de tierra, desapareció, posiblemente por el uso de in-
secticida u otro producto químico.

En la primavera aparecen los “colihuachos”, polinizando 
las 2ores y en febrero salen las hormigas león en su vuelo nupcial, 

lo que aprovechan las gaviotas californianas para darse un banque-
te en el aire. Otro tanto, hacen las lagartijas con aquellas que salen 

de día de los palos podridos o con las que caminan sin alas por los troncos,
En enero, son las luciérnagas las que llegan llenando de luces errantes 

la noche. 
Unas seis clases de mariposas habitan 

en Coliumo, entre las cuales la mariposa de 
la col, cuyas larvas causan mucho daño en 
esta hortaliza. Al talar o quemar los car-
dones, la mariposa del chagual ha 
disminuido su número en el sector 
en forma notable.
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Fauna Marina

La fauna animal marina que habitaba las aguas de la bahía de Coliu-
mo, estaba compuesta por el lobo marino, la tonina, el chungungo o gato 
marino y un pequeño cetáceo que los pescadores llaman “Pope”. Ocasio-
nalmente entran ballenas, del!nes y peces vaca. El gato marino se extin-
guió antes de mitad de siglo, por causas desconocidas, quedando sólo una 
piedra  en la ribera oriental de la bahía, llamada la “Piedra del Gato”, para 
recordarnos que esta especie moró una vez en ella.

También la tonina desapareció de las aguas de la bahía; sólo el lobo 
marino visita sus aguas de tarde en tarde, pudiéndosele encontrar retozan-
do en una roca ubicada en la costa poniente de Coliumo.

Unas 35 especies de aves marinas componen la fauna alada de la ba-
hía de Coliumo y aguas adyacentes; entre ellas: pelícano, gaviota, albatros 
blanco, albatros tiznado, piquero, pato lile, cormorán, guanay, gaviota cor-
dillerana, skua, guairavo, rayador, huala, pingüino de Magallanes, pájaro 
niño, pollito de mar, pimpollo blanco, pimpollo tiznado, golondrina de 
mar, palomilla, pilpilén, zarapito, “burrito”, churrete, pollolla y tagua de río.

Si a las aves marinas se les tuviera que clasi!car por su permanencia 
en la bahía, esta estaría formada por aves permanentes, temporarias y oca-
sionales.

Al escasear el alimento en alta mar durante el invierno, entran los ta-
bleros blancos y dameros, acercándose sin temor a los botes pesqueros para 
alimentarse de las vísceras de los peces que son arrojados al mar, siendo el 
blanco de pedradas lanzadas por jóvenes y niños. Igual suerte corren los 
guayanes, que afectados por el frío se posan en tierra !rme para capear el 
temporal.

En la primavera eran las fardelas negras las que en grandes bandadas 
ingresaban a la bahía, muriendo muchas ahogadas en las redes de los pes-
cadores. Ocasionalmente entran fardelas blancas y “gansitos”.

En noviembre empiezan a llegar 
en grandes bandadas las gaviotas ca-
lifornianas en su ciclo migratorio, 
formando nubes blancas ondulantes 
que maravillan a turistas y poblado-
res, regresando al norte en marzo.

En el verano son los gaviotines 
“monja” los que llegan al sector de Los 
Morros, llenando de colorido las rocas 
en las que se posan. Zarapitos de pico 

Chungungo o gato de mar. 
Página anterior, Zarapito.
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Jote de cabeza roja, orden de los buitres. 

Cormorán o pato cuervo y garzas común.



CróniCas y Leyendas de CoLiumo

33

largo y “burritos”, se encuentran en toda época del año en Playa Blanca, com-
pletan están fauna alada marina, la golondrina de mar y un pequeño petrel, el 
yuco.

De esta fauna alada también emigró el pilpilén al ser invadido su hábitat 
por pobladores y turistas que acuden a sacar tacas y machas, moluscos que 
constituyen su alimento, el que debido a la sobreexplotación, está prácticamen-
te agotado.

De todas estas especies sólo cuatro se reproducen en Coliumo, siendo ellas, 
la gaviota, el pato lile, el guairavo y el churrete. Nombres como “Manque”, “El 
Chingue” y “Choroy” en la toponimia del lugar, recuerdan otras tantas especies, 
que una vez habitaron Coliumo.

Unas 45 especies de peces viven en la bahía y sus aguas adyacentes, teniendo 
que lamentar la  merma de la jibia la corvina, róbalo, lisa y la pescada, tanto por 
la contaminación de las aguas, como por la sobreexplotación. La sierra, que 
desde la década del setenta había desaparecido del litoral, volvió el año 1997.

Las especies que componen el ámbito de los peces son: corvina, cojino-
va, cazón, tollo, pejegallo, congrio colorado, congrio 
negro, congrio dorado, lisa, róba-
lo, manta raya, lenguado, 
pampanito, cabinza, raya, 
“tembladerilla”, pescada, 
merluza de cola larga, ro-
llizo, robalo de peña, cabrilla, 
tritre, cauque, pejerrey, agujilla, 
jurel, arenque, bagre, anguila, bacalao, anguilla, palometa, pez rata, sardina, 
anchoveta, pintarroja, pez san pedro, vieja, chancharra, pejesapo, toro, jer-
guilla y gata.

Sólo doce de estas especies, ya sea por su volumen de captura, precio o 
exquisitez de su carne, tienen valor comercial, empleándose en la fabricación 
de harina de pescado, conservas o consumo fresco.

En el mes de septiembre llegan a desovar los bagres, llenando el am-
biente con sus ronroneos semejante al rumor producido por el motor de un 
lejano avión. Muchos van a parar al estómago de gaviotas y camarones, y 
otros tantos, a la olla de los pescadores. En ese mismo mes,  ocasionalmente 
entran las ballenas a la bahía, acaparando la atención de los habitantes y 
turistas. Más tarde, es la sardina que, en grandes cardúmenes, hace crecer 
la actividad pesquera. La bahía se puebla de embarcaciones de cerco, que 
trabajan afanosamente en su captura.

En verano eran las jibias que en grandes cardúmenes llegaban a vararse a 
la playa en una especie de suicidio colectivo, pintando el litoral con su sinfo-
nía de colores, y surtidores de agua y tinta. Pescadores y agricultores sacaban 
provecho de la varazón, usándolas como carnada para el congrio, los primeros, y 
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para abonar 
sus tierras, 

los otros. Sin 
duda, que los más prove-

cho sacaban eran los niños, 
para quienes la llegada de  las jibias 

era un motivo de diversión, clavándoles 
banderines a las pocas que lograban escapar. 

Más tarde, el aire se llenaba con el olor nauseabun-
do de las jibias en descomposición. Esta especie, que nadie comía, hoy se 

vende en las grandes ciudades como calamar gigante.
También, en esa época, se varaba la pescada, siendo otro motivo de pasa-

tiempo y trabajo para las familias litoraleñas, que las recogían para secarlas.
Los pescadores, por su parte, las capturaban por miles con sus redes, los ten-

deros y cercas se llenaban con la fresca y rosada carne de las pescadas, las que, 
una vez secas, se las llevaban los burreros cargadas en sus mulas, para venderlas 
en los pueblos del interior.

A la desaparición de especies como la sierra y la jibia, alrededor del año 
1970, habian llegado como contrapartida, allá por el año 1955, merluza de cola 
y más tarde el arenque y la agujilla.

Seis especies de jaibas se encuentran en el litoral y otra en el fondo fangoso, 
siendo las más apetecidas por su sabor, la reina, peluda, patuda y la tonta, que 
es la más grande.

Desde el año 1987, los pescadores de bacalao están sacando enredadas en 
los espineles una variedad de centolla de unas 500 brazas de profundidad, fren-
te a la rada de Buchupureo.

Una gran cantidad de moluscos se encontraban en la bahía hace unos cin-
cuenta años atrás, tales como choros zapatos, que poblaban el sector de la en-
trada al ancón, machas y tacas en la playa de Las Vegas y en el saco de la bahía 
cholgas, navajuelas y chumulcos. En el resto del litoral se entraban locos, erizos, 
piures, chapes y caracoles.

Varias de estas especies desaparecieron por la sobrexplotación y por la con-
taminación por aserrín.

Seis especies de algas son explotadas  comercialmente. Dos, para el consu-
mo humano, y cuatro, con !nes industriales. Entre las primeras, se encuentra el 
luche y el cochayuyo; el pelillo, la “chicoria”, la luga parda y el huiro se exportan 
con !nes industriales. También las algas han quedado colapsadas por la so-
breexplotación y la contaminación, como ha sucedido con el pelillo y el huiro, 
otrora abundantes en la bahía.
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Recursos Naturales

Las especies marinas han sido los principales recursos existentes  en 
Coliumo, contando también con pequeños yacimientos de carbón en la 
costa comprendida entre la Caleta del Medio y Las Vegas, donde hasta el 
año 1931 se explotaron 4 pirquenes. El año 1987, la compañía carbonífera 
“Nahuelbuta” hace levantamientos topográ!cos y extrae muestras en el 
sector costero de las vetas existentes.

La agricultura y los bosques de pino y eucalipto se suman a los recursos 
anteriores, agregándose el turismo, el que, por falta de la infraestructura 
necesaria, no tiene gravitación en la economía del sector.

La sobrexplotación, la contaminación de la bahía y la corriente de El 
Niño surgida en el año 1983, han impactado fuertemente en los recursos 
marinos, quedando varias especies casi agotadas; con anterioridad habían 
desaparecido los choros zapatos, la jibia y la sierra. La cholgua, que hasta 
el año 1950 se extraía con candelero o rastra, fue agotada por los buzos, 
sin que  se decretara una veda que protegiera a este recurso y cuando los 
pescadores intentaron repoblar la bahía con este molusco, el aserrín sepul-
tó el intento. 

Igual suerte corrió el erizo, en cuya extracción se empleaba el lampazo, 
aparato por el cual no se tenía acceso a grietas ni bajo las rocas donde 
habitaban familias de esta especie, dejando una cantidad su!ciente de in-
dividuos para la reproducción y mantención  de la especie, impidiendo su 
agotamiento. 

El loco, antes abundante en el litoral, y en cuya extracción  se empleaba 
el candelero para aguas más profundas, quedó prácticamente agotado por 
la acción de los buzos y la colocación de trampas por los pescadores, al 
quedar atrapados en estas aquellos individuos que permanecían  en luga-
res inaccesibles para los buzos y mariscadores, decretándose, en 1987, una 
veda que ni los mismos pescadores respetaron. 

La pescada, especie que se capturaba por miles en las aguas de la bahía y 
que incluso se varaba en los meses de verano, hoy sólo es posible capturarla 
en las aguas adyacentes y en pequeñas cantidades. La contaminación de 
las aguas por desechos industriales y el empleo de redes de malla 
pequeña usada por los barcos de arrastre y cerco, es posible 
que sea la causa de la merma de este recurso. El trasmallo, 
con malla de cinco centímetros, empleado por 
los pescadores, permitía una pesca selectiva 
de esta especie sin agotarla.

Otro de los recursos marinos en pe-
ligro de agotamiento, es la jaiba, la que, 

Jaiba morada.
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pese a su poder de reproducción, está sufriendo una merma constante, por 
la contaminación del fondo marino con el aserrín vertido al río Lingueral por 
los aserraderos de Menque, el que ha tapado las cavernas matando a adultos y 
huevos. Se suma a lo anterior, la captura que hacen los buzos de las hembras, 
en épocas de desove. También está conspirando en la merma de este recurso, la 
mayor cantidad de pescadores dedicados a su captura, al no tener otros recursos 
pesqueros dentro de la bahía que les permitan la supervivencia con su grupo 
familiar.

El agotamiento  del huiro también ha incidido en la merma de una de estas 
especies, el “patudo”, el que tenía su hábitat en esta alga.

El año 1984, don José Señor, obtiene una concesión marítima en Los Mo-
rros para instalar un criadero de choros y ostiones, y el año 1986, el Sindicato 
de Pescadores, obtiene una concesión marítima de 25 hectáreas para crear una 
pradera arti!cial de pelillo y cultivo de choros zapato, construyendo un galpón 
en la Caleta del Medio, como parte de la infraestructura del plan pesquero 
desarrollado por la Municipalidad de Tomé.

Las rocas han sido otro de los recursos naturales explotados desde comien-
zo del presente siglo. Adoquines y soleras para las calles y bloques para los 
diques de la Armada se construyeron con ellas antes que se inaugurara el tren 
costero. Al abrirse la variante Caleta del Medio- Los Morros, se intensi!ca su 
explotación y en el año 1984 son sacadas las rocas que formaban un rompeolas 
natural en la Caleta Necochea, para construir el muelle artesanal de Tomé. La 
falta de este rompeolas natural permitió que las marejadas de agosto de 1987 
alcanzaran alturas comparables a las del maremoto del año 1960.

Acopio de alga, en Caleta del Medio.
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Economía y Trabajo

Coliumo vivió de la explotación del fundo, siendo este la principal 
fuente de trabajo y el sector más importante de su economía. Más tarde, 
es una cantera constructora de adoquines y soleras la que se agrega como 
nueva fuente de trabajo para los habitantes del  sector, reforzando su eco-
nomía. Esta cantera destruyó formaciones rocosas del litoral, cambiando 
su paisaje, y trajo consigo al primer almacenero, quien después de trabajar  
como panadero, se instaló con un almacén de provisiones y una bodega de 
vino en la Caleta del Medio.

Con anterioridad se había formado, en Tomé, la Sociedad Reñeche, 
para explotar los mantos carboníferos encontrados en Tomé y Coliumo, 
abriéndose cuatro pirquenes, que se explotaron hasta el año 1931.

Con la construcción del ferrocarril costero, es el mar el que se convierte 
en la principal fuente de trabajo y rubro de su economía. Balleneros lle-
gados a Tumbes se instalan con una planta ballenera artesanal en el sector 
“Las churretas” en la Caleta de Los Morros, con una 2otilla de cuatro 
botes balleneros para la caza de este cetáceo.

La crisis recesiva del año 1930 dejó sentir sus efectos en Coliumo. 
Los productos del mar se comercializaban con di!cultad, !ados y a bajos 
precios, por el escaso poder comprador de los remitentes de pescados y 
mariscos. La harina 2or se perdió del mercado y por varios meses se comió 
pan integral. Los cesantes de las industrias cerradas vagaban por el sector 
en busca de trabajo y comida, quedando como un mal recuerdo de ese 
negro periodo, la palabra “cesante”, que por muchos años fue sinónimo de 
hombre mal vestido y hambriento, para los pobladores de Coliumo.

El Sindicato de Pescadores logró declarar zona seca a Coliumo, medi-
da que no dio los resultados deseados y provocó el nacimiento de varios 
clandestinos y el desplazamiento de los bebedores a Dichato, muchos de 
los cuales sufrieron caídas al mar desde sus embarcaciones.

El fundo San Carlos, con su criadero de aves y nutrias, fue una fuente 
estable de trabajo y rubro importante en su economía y desarrollo del sec-
tor, hasta que el año 1972, fue intervenido por el gobierno de la Unidad 
Popular, bajando su producción por la falta de experiencia de los interven-
tores y poca cooperación de quienes la tenían. Después del golpe militar 
el gobierno lo entregó a los trabajadores, fracasando estos en su gestión 
administrativa y productiva, por la baja en el consumo de pollos y huevos 
de la población; pasando posteriormente a manos de un particular, donde 
en la actualidad sólo trabajan unas diez personas.

El criadero de nutrias fue destruido por el maremoto del año 1960, no 
volviéndose a repetir la experiencia con estos animalitos.

La construcción de la Pesquera Austral en Dichato, fue una buena 
fuente de trabajo para los pescadores de Coliumo, que se incorporaron  
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como tripulantes de los barcos de arrastre, y una fuente segura de ingresos 
para el comercio del vecino balneario y el de Coliumo, paralizando sus 
actividades después del maremoto, en el que sufrió la varadura de uno de 
sus barcos y la  inundación de sus instalaciones industriales.

El año 1972, la Honsa, en sociedad con el Sr. Mario Marioni, cons-
truyen una hostería, seis cabañas y una discoteca en el sector de Los Mo-
rros, en un esfuerzo para desarrollar el turismo y crear fuentes de trabajo, 
fracasando este proyecto por la escasa a2uencia de público y por el Golpe 
Militar, que la dejó en receso; fue vendida el año 1985 a un grupo de  par-
ticulares, los que a su vez vendieron las cabañas como casas de veraneo. 
La discoteca ubicada en el lado sur del morro Necochea, se quemó poco 
después de ser construida.

El desabastecimiento del año 1973, golpeó dramáticamente a Coliu-
mo, se conocieron las colas y al acaparamiento por aquellos que tenían  un 
mayor poder adquisitivo, o eran amigos del almacenero y hasta nació un 
mercado negro.

La recesión mundial del año 1982, nuevamente tocó a Coliumo. En 
muchos hogares el café fue sustituido por café de trigo o por aguas de 
hierbas aromáticas; la cocina a gas licuado, quedó de lado y se volvió al 
uso  de la leña como combustible para cocinar. El poder adquisitivo bajó a 
niveles en que se podía contar  con los dedos a los que usaban carne en sus 
comidas. Esta escasez, de lo más elemental, se vio agravada por la presen-
cia de la corriente del Niño, que afectó severamente a la pesca artesanal.

Los obreros textiles de Tomé, que habían quedado cesantes al perder 
sus fuentes de trabajo, vieron en el mar una alternativa para su difícil si-
tuación, y muchos llegaron a Coliumo a recolectar algas y mariscos, para 
obtener ingresos que le permitieran subsistir con su grupo familiar. Esta 

Astillero de bahía, en Vegas de Coliumo.
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a2uencia de recolectores y mariscadores, produjo una sobrexplotación de 
estos recursos, algunos de los cuales quedaron prácticamente colapsados.

Se sumó a lo anterior la contaminación de la bahía con el aserrín pro-
veniente de los aserraderos de Menque, que impactó fuertemente en el 
sector pesquero, por lo que más del treinta por ciento de los pescadores 
artesanales debieron ingresar al PEM, para mantener a su grupo familiar.

Los cultivos arti!ciales de choros zapato y ostiones, sólo constituyeron 
una fuente de trabajo para una decena de pobladores, sin tener ninguna 
gravitación en la economía del sector, ya que fuera de inversión inicial y 
sueldos, no se apreció ningún crecimiento y las utilidades obtenidas, si 
es que las hubo, quedaron en Tomé, lugar  de residencia del empresario, 
quien en muy corto plazo dio término a su actividad.

La pradera de pelillo del Sindicato de Pescadores Independientes de 
Coliumo, en la que se invirtieron más de ocho millones de pesos, no dio 
los frutos que se esperaba y fracasó, más que nada por el desorden admi-
nistrativo y laboral de los socios, quedando como recuerdo de ese intento, 
un galpón  en la Caleta del Medio.

El año 1986, la Sociedad Astilleros y Maestranza Coliumo Limitada, 
hace los estudios para construir un varadero para barcos de pesca en el 
sector de Los Morros, proyecto que levantó polémica y rechazo por los 
dueños de casas de veraneo, quienes forman un Comité de Defensa de la 
Bahía de Coliumo, logrando que el Ministro de Defensa rechazara el pro-
yecto en virtud del decreto del Minvu N° 158 del año 1971, que establecía 
en su artículo N° 15, “zona turística el sector de Coliumo”, perdiéndose 
una fuente de trabajo y sentando un precedente para el futuro.

Sin duda que la mayor fuente de trabajo la constituyó el Plan del Em-
pleo Mínimo (PEM), al cual ingresó  más del cincuenta por ciento de la 
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fuerza de trabajo de Coliumo. Luego es el Programa de Ocupación para 
Jefes de Hogar (POJH) la fuente de trabajo para muchos jefes de hogar, 
ejecutándose obras de muros de contención y mejoramiento del barrio en 
la Caleta del Medio.

Ambos programas terminaron el año 1985, y tuvieron la “virtud” de 
acabar con el espíritu de los pobladores.

Desarrollo y Cultura
Por más de cien años Coliumo estuvo aislado del desarrollo y la cultura, 

existiendo un alto porcentaje de analfabetismo entre los antiguos pobla-
dores, por falta de escuelas en el sector, las que no se construían por su 
escasa población y difícil acceso.

Al ponerse en marcha el tren costero se acortaron las distancias entre 
Coliumo y las ciudades, con su desarrollo y cultura, que antes eran traídas 
por las niñas que iban a servir a la ciudad, los faltes y el andarín, quienes 
embobaban a grandes y chicos con sus anécdotas de viajeros. Los pes-
cadores que iban a hacer la “guardia” a la Marina, también aportaron su 
manojo de cultura con sus relatos de la vida de a bordo y de los puertos 
que visitaban.

El paso del tren costero o “chillanejo”, como lo llamaban, abrió el cami-
no al desarrollo turístico de Dichato y, de paso, ayudó al desarrollo cultural 
de Coliumo, porque a su bordo llegaba el diario El Sur, que era comprado 

Lancha en Vegas de Coliumo.

Página siguiente, el escritor Carlos René Ibacache (1915-2020), 
porteño de origen y chillanejo desde mediados de los años setenta.
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por los pescadores interesados en informarse de las noticias acaecidas en 
la región, Chile y el mundo, convirtiéndolo en un vehículo de la cultura.

Aunque la enseñanza impartida en la primera escuela fundada en 
Coliumo, sólo llegaba hasta tercer año de preparatoria, fue una ventana 
abierta a la cultura y el desarrollo. En su única aula aprendieron a leer  y 
a escribir los niños de la generación del año 1916, hasta la del año 1958.

A pesar de ser Coliumo un satélite en la galaxia de Tomé, como la 
llamaba el poeta Alfonso Alcalde de esta ciudad, sólo el año 1964 las 
autoridades descubren a este Coliumo hermoso y oceánico, como nuestro 
querido Chile.

El senador Tomás Pablo y el entonces Gobernador de Tomé, Héctor 
Aravena Rojas, trabajan codo a codo con el Comité de Adelanto de los 
Pescadores, por el desarrollo de Coliumo. Obras como la construcción 
de una escuela en la Caleta del Medio; la posta médica en el sector de 
Las Vegas; el puente sobre el estero Coliumo; el paradero de trenes y la 
apertura del camino, todas ellas solicitadas por los pescadores en carta al 
gobernador, llenan de satisfacción y entusiasmo a pobladores y dirigentes 
vecinales, que miran con optimismo el futuro desarrollo de Coliumo. La 
apertura del camino trajo la a2uencia de turistas y el desarrollo del trans-
porte y los servicios de movilización, electricidad y agua potable, mejoran-
do la calidad de vida de los pobladores y elevando su nivel cultural, al tener 
acceso a la televisión.

El año 1984, los literatos de la Región del Bío–Bío llegan a Coliu-
mo, invitados por la Junta de Vecinos, en un encuentro organizado por el 
poeta Matías Cardal. Bajo la dirección del escritor Carlos René Icabache, 
presidente del Grupo Literario Ñuble, se desarrolla un coloquio y crítica 
literaria en la escuela de la Caleta del Medio, !nalizando esta visita con un 
recital junto al mar en la Caleta de Los Morros, siendo esta la primera vez 
que un encuentro de esta naturaleza se efectúa en Coliumo.
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El turismo trajo consigo el desarrollo urbanístico y arquitectónico de 
Coliumo, especialmente en el sector de veraneo, donde existe un conjunto 
de hermosas viviendas, que le han servido de modelo a los pobladores,  
mejorando la calidad y el confort de sus viviendas. Desde el año 1985 
hasta el año 1992 Coliumo se mantuvo estancado en su desarrollo, hasta 
que, otra vez, es Héctor Aravena Rojas, ahora desde su puesto de Alcalde 
de la Comuna de Tomé, quien pone a Coliumo en la senda del progreso 
y desarrollo. Un teléfono en la Caleta del Medio lo saca parcialmente del 
aislamiento; la electri!cación del sector rural; un varadero de lanchas en 
la Caleta del Medio; y el asfaltado del camino, en el año 1955, que abriera 
Mario Marioni con Carlos Eduardo Ibieta Cid, son obras que nos hacen 
recordar agradecidos a los dirigentes vecinales y a las autoridades, que han 
luchado por sacar a Coliumo del subdesarrollo y aislamiento.

El 15 de noviembre de 1977, se presenta en el Círculo Naval Ignacio 
Serrano de Tomé, el libro titulado “Teatro y Poesía” del autor Francisco 
Cabrera Bastías, primer libro escrito por una pluma de Coliumo y un 
aporte a la cultura de este hermoso lugar.

El Sector Pesquero

Al parecer, la pesca es la actividad más antigua practicada en Coilu-
mo, ya que familias indígenas asentadas en la Caleta de Los Morros, la 
practicaban desde antes de la llegada de los ascendientes de los actuales 
pobladores.

Las especies marinas constituyeron por muchos años el principal re-
curso natural para las familias litoraleñas, las cuales eran extraídas racional 
y selectivamente por los antiguos pescadores, sin ponerlas en peligro de 
extinción.

Unas 45 especies de peces y una gran cantidad de moluscos, crustáceos 
y equinodermos poblaban la bahía de Coliumo y sus aguas adyacentes, 
lo que motivó a los agricultores a desarrollar actividades extractivas, con-
virtiéndose en pescadores, los que por más de cien años han sacado su 
sustento de ese pozo mágico, que es el mar.

Las primeras familias que practicaron esta actividad en Coliumo, fue-
ron la familia Cabrera en la Caleta del Medio, y la familia Reyes, en la 
Caleta de Las Vegas, aprovechando esta las aguas poco profundas y los 
fondos arenosos para practicar la pesca de barrido. Más tarde, es la familia 
Badilla la que se integra a este método de pesca, mejorándolo al introdu-
cir el torno para arrastrar la red, aparato más conocido como el “burro”. 
Este tipo de pesca fue quedando en desuso por la carencia de peces y por 
la a2uencia de turistas que invaden el sector de pesca ahuyentando a los 
peces.
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Nuevas tecnologías y escasez de algunos recursos pesqueros han elimi-
nado viejos métodos de captura y dejado en desuso artes de pesca, como la 
!ja para la captura de corvinas; la mano para extraer piures y la plomada 
para la pescada. La pesca reboleada se dejó de practicar al desaparecer la 
sierra y quedar casi agotada la corvina, por la sobreexplotación a que ha 
sido sometido este recurso.

La red de hilo tejida por los pescadores y teñida con cáscara de lingue, 
es substituida por la red de nylon y la cabuyería de !lástica por el cabo 
de polietileno, de menor mena y mayor resistencia y durabilidad. El bolo 
de piedra para traquear, es reemplazado por el “cataplúm”, más liviano y 
menos mojador.

Las embarcaciones también fueron sufriendo transformaciones, tanto 
en su forma, como en su tamaño y propulsión. A la chata le sucede el bote 
de dos proas y a éste el bote de casco redondo. El remo, la vela, el motor 
fuera de borda  y los motores petroleros de mayor potencia y rendimiento, 
se suceden en la propulsión, quedando la propulsión a vela casi olvidada, al 
extremo que no más de dos botes de una cincuentena emplean este econó-
mico medio de propulsión, que hasta la década del sesenta era el principal 
método de navegación para quienes salían a faenas de pesca mar afuera.

También las especies objeto de pesquería, han sufrido cambios en la 
preferencia de los pescadores, ya sea por su mayor precio o volumen de 
captura. Al congrio negro le sucede el congrio dorado, especie desconoci-
da hasta el año 1975 en este sector.

Desde la instalación de fábricas procesadoras de harina de pescado en 
Talcahuano y Tomé, la sardina es la especie de mayor captura, trayendo 
consigo un nuevo tipo de pesca, la pesca de “cerco”, en la que se emplean 
redes de llave de gran tamaño. A las especies anteriores se suma el bacalao 
desde el año 1987, por su mayor precio y comercialización.

Pescador  de jaibas y su perro, en la bahía de Necochea.
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La extracción de la pescada con plomada se dejó de practicar al esca-
sear este recurso y hoy sólo se captura con redes en aguas profundas fuera 
de la bahía y en época de invierno para el  consumo fresco. De la anterior, 
hasta un juego que simulaba la pesca con plomada, desapareció.

Desde hace unos treinta años aproximadamente, se viene explotando 
las algas marinas con !nes industriales, naciendo con ello los recolectores 
de algas, actividad que hoy practican gran parte de los pobladores, inclu-
yendo a niños de corta edad.

La escasez de recursos marinos ha impulsado a los pescadores a buscar 
nuevas especies más rentables, como el bacalao y la albacora, para lo cual 
han tenido que hacer grandes inversiones en embarcaciones de mayor to-
nelaje y la incorporación de tecnología en las comunicaciones y ayuda a la 
navegación, como el radar, eco de sonda, y equipo de navegación satelital, 
que les permita franquear zonas de pesca más allá de las 200 millas y equi-
parlas con espineles y redes de deriva.

Esta inversión, que muy pocos estuvieron en condiciones de efectuar, 
trajo como consecuencia la estrati!cación de los pescadores, situándose en 
lo alto de la pirámide los armadores de lanchas, con casas que superan los 
cien metros cuadrados de construcción y con un promedio de 25 m2 por 
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persona, mientras que los más pobres, en muchos casos, sólo disponen de 
2.1 m2, per capita.

Los tripulantes de barcos pesqueros y patrones de lanchas, se sitúan 
en el segundo escalón de la pirámide, ubicándose en el tercer escalón los 
tripulantes de lanchas pesqueras, y sumido en el fondo, están los viejos 
pescadores, armadores de botes a remos y algueros.

La mayoría de los pescadores se fueron asentando en terrenos que no 
les pertenecían, lo que ha motivado a los dueños de esos sitios a desalo-
jarlos, lo que ha traído como consecuencia enemistad y desunión entre los 
pobladores.

Un buen porcentaje de los pescadores está sindicalizado, en el Sindi-
cato de Pescadores de Coliumo, y luchan por obtener una concesión ma-
rítima que les permita cultivar una pradera arti!cial de algas. Un intento 
anterior fracasó por el individualismo de estos hombres de mar.

No más de un 12% de pescadores artesanales está a!liado a algún sis-
tema de previsión social y otro tanto por ciento goza de una pensión asis-
tencial, que no les alcanza para cubrir sus necesidades mínimas.

Pingueral visto desde la punta sur de Necochea.
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El fatalismo de los pescadores, lo variable de los ingresos y la inesta-
bilidad en el trabajo donde no existe contrato, hace difícil la continuidad 
de las cotizaciones previsionales, y al !nal de sus vidas deben conformarse 
con una pensión asistencial.

Es destacable el papel que han jugado los armadores José Luis Peña 
y Emilio Reyes, quienes con visión, constancia y espíritu de trabajo, han 
formado una 2otilla de lanchas artesanales, dando trabajo a muchos pes-
cadores, lo que les ha permitido mejorar sus condiciones de vida y nivel 
cultural.

El año 1986, los pescadores abordan a un barco pesquero que se en-
contraba pescando dentro de la bahía, requisándole la panga. El hecho fue 
comentado por el diario “La Tercera”, como el “Combate de Coliumo”; 
por la decisión con que actuaron los pescadores en defensa de su zona de 
pesca, de la piratería industrial.

El año 1996 se construye un varadero en la Caleta del Medio, obra 
que viene a llenar una necesidad largamente anhelada por los pescadores, 
única infraestructura de este sector y un aporte importante al desarrollo 
pesquero.

El Sector Agrícola

El sector agrícola no se quedó a la zaga. Fertilizantes, mejores semillas 
y cursos de capacitación, le han permitido obtener mejor rendimiento y 
mejor calidad de sus productos, pasando de una agricultura de subsistencia 
a una de mercado, especialmente en los cultivos de trigo y papas, los dos 
más importantes de la agricultura de Coliumo.

Al arado de palo le sucede el arado, el arado americano, y aunque el 
tractor substituye al buey, este sigue siendo la fuerza tractora más usada 
en el sector.

La incorporación de maquinaria agrícola, como la trilladora, ha pro-
ducido una disminución en la crianza de caballares, al quedar las trillas a 
yegua suelta, como un recuerdo romántico del pasado.

Sólo la hechona sigue usándose como en los primeros tiempos, por la 
topografía del terreno que ha impedido la incorporación de  máquinas 
cosecheras.

Una cooperativa de pequeños agricultores con sede en Las Vegas nace 
en la década del sesenta y, con asistencia técnica de Improde, logra incor-
porar dos máquinas trilladoras, un tractor y un molino.

Con el auge del sector forestal, nace el trabajador forestal y, aunque el 
hacha se sigue usando como en los tiempos de los antiguos leñadores, es la 
motosierra la herramienta que más identi!ca a este sector.
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Pese a la maquinaria incorporada, la minga o mingaco, se sigue prac-
ticando entre los hombres de campo, manteniendo la tradición de este 
trabajo comunitario, que es la mejor expresión de solidaridad.

Los cultivos de invernaderos, le han permitido a algunos agricultores 
comercializar verduras y tomates, desde hace unos cuatro años atrás.

Los artículos electrónicos como los televisores a batería y las radios a 
pila, han cambiado el cuadro costumbrista de los campesinos. No es raro 
ver al trabajador agrícola acompañado de su radio mientras ejecuta sus 
faenas. La guaracha y la cumbia han sobrepasado a la cueca y cada vez 
hay menos cultores de nuestra danza nacional. La tenida deportiva ha 
substituido a la típica vestimenta del hombre de nuestros campos y la falda 
multicolor de la china, sólo es letra de tonada.

El año 1997, se inauguró la red de alumbrado eléctrico para el sector 
rural de Coliumo, lo que, junto con ser una obra de progreso que les va a 
mejorar su calidad de vida, se va a constituir en un medio de desarrollo 
cultural para estos esforzados trabajadores de la tierra.

Antiguas dependencias del fundo Coliumo, en Vegas de Coliumo.
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La Vivienda

Como tantas otras cosas, la vivienda también fue sufriendo cambios 
con el paso del tiempo, tanto en su diseño como en los materiales em-
pleados en su construcción, haciéndola más confortable y funcional. Con-
tribuyeron a estos cambios, fenómenos naturales, como los terremotos,  
y otros, como la pérdida de su función principal de algunos elementos, 
como sucedió con el caballo, el que al dejar de ser el medio principal de 
transporte, trajo consigo la eliminación del varón en las casas. Otro tanto 
ocurrió en el corredor con el sector pesquero, el que se empleaba más que 
nada para mantener redes, velas y cabullería bajo techo, para protegerlas 
de la humedad; desapareció con el advenimiento de las redes y cabos de 
polietileno,  y al dejar de ser la fuerza eólica  el principal medio de propul-
sión, la vela quedó de lado, al extremo que ni siquiera como deporte los 
pescadores practican este sistema de navegación.

A la casa de quincha con barro y techo de paja de trigo, totora y chupón 
existente en el sector, hasta pasado el primer cuarto del presente siglo, le 
sucede la casa de adobes con techo de teja, corredor y varón en el sector 
agrícola. Después del terremoto del año 1928, que azotara a Talca y 1939 
que asolara a Chillán y afectara gravemente a Concepción, la madera em-
pieza a reemplazar al adobe y el zinc a las tejas, el que a su vez es reempla-
zado por el pizarreño. A tres años del 2000, sólo dos casas de adobes exis-
ten en Coliumo, ambas construidas allá por el año 1925 y se mantienen en 
pie después de soportar tres terremotos.

Aunque la vivienda conserva su forma rectangular, va adquiriendo lí-
neas modernas. El porche substituye al corredor, y las ventanas estrechas 
con tapas de madera, adquieren amplitud panorámica a contar de la déca-
da del ’70. El fogón en el suelo es substituido por la cocina a leña, y esta a 
su vez, por la cocina a gas licuado, intensi!cándose su uso después que se 
abre el camino costero.

Desde el año 1981, año en que se inaugura la red de alumbrado eléc-
trico, los artefactos de la línea blanca han contribuido a la comodidad 
para las dueñas de casa, y los artículos eléctricos, como televisores, videos 
y equipos musicales, han proporcionado una mayor recreación y cultura 
a los pobladores. El chonchón a para!na, la vela y la lámpara petromax, 
que en el pasado iluminaron las noches coliumanas, han quedado como 
alumbrado de emergencia.

El agua potable, inaugurada el año 1985, les ha permitido a los que 
gozan de este vital servicio, incorporar la sala de baño en sus viviendas, y 
aunque el pozo séptico no ha desplazado en su totalidad al pozo negro, la 
población ha ganado en salubridad e higiene.

Desde el año 1964, fecha en que se crea el Comité de Adelanto de los 
Pescadores, se viene solicitando a las autoridades la construcción de vi-
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viendas en Coliumo, que permita erradicar a aquellas, que por su cercanía 
con el mar, están expuestas a los maremotos.

El 17 de Noviembre de 1968, una comisión viajó a Santiago a en-
trevistarse con el entonces senador Tomás Pablo, logrando que, por su 
intervención, el subsecretario de la vivienda dictara un o!cio ordenando la 
construcción de una población para los pescadores de Coliumo, con cargo 
a los fondos contemplados en la Ley del presupuesto de 1968. Por carta N° 
1736-A del 19 de Noviembre de 1968, el senador Pablo informa de esta 
gestión al gobernador de Tomé y le solicita que apoye a los pescadores de 
Coliumo en sus peticiones y en la construcción de la población. Por memo 
del 23 de Abril de 1969, se solicita al Director de Plani!cación y Presu-
puesto, que traspase parte de los fondos del proyecto N° 01 Tomé-Dichato 
a CORMU, con el objeto de iniciar la compra de terrenos para la futura 
población.

Como una forma de presión, el año 1971, los pescadores se toman el 
Sector de La Greda en la Caleta del Medio, la que fue regulada por reso-
lución N° 365 del 26 de Octubre de 1979, al expropiar SERVIU 7.500 m2 
de terreno al inmueble rol N° 410-24, en conformidad al Decreto Ley N° 
2.698, del año 1979.

Una larga historia para un sueño incumplido hasta la fecha, de un sec-
tor donde un alto porcentaje vive de allegado con algún familiar en el 
hacinamiento y la promiscuidad, llegando a vivir hasta 18 personas en 24 
metros cuadrados de construcción.

El año 1987, más de 50 matrimonios postulan al subsidio habitacional 
rural, en el que salen favorecidos cuatro familias; el resto es rechazado por 
no tener título de dominio de sus sitios.

Caleta de  Los Morros de Coliumo.
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En la década del cincuenta, se construye en Los Morros, la casa del Sr. 
Guillermo Pozo Orestegui, constituyéndose en la primera casa de veraneo 
construida en Coliumo.

Después que se abre la variante Caleta del Medio-Los Morros, se ace-
lera la construcción de casas de veraneo, hasta formar el bello conjunto de 
Necochea, impulsado por la Sociedad Constructora de Casas Económicas 
Los Morros Limitada.

A principios del siglo XX se podía contar con los dedos de una mano 
las casas existentes en cada caleta, hoy superan las 150, las viviendas cons-
truidas en las tres caletas y parte alta de los cerros, y son más de cien las 
casas de veraneo.

La Familia

Una especie de patriarcado regía la familia. El padre era el proveedor 
de la casa, y cuando faltaba, lo sucedía en sus funciones el hijo mayor o 
primogénito a quien los hermanos menores respetaban y obedecían como 
al padre. La madre, como hasta hoy, estaba dedicada al cuidado de los 
hijos y quehaceres del hogar. También era la consejera de las hijas, es-
pecialmente de los núbiles, mientras que el padre era el guía de los hijos 
varones, en su formación. Aún después de la mayoría de edad, que era a 
los 25 años, los padres seguían ejerciendo su autoridad sobre los hijos, aún 
cuando estuviesen casados, y hasta llegaban al castigo físico cuando éstos 
se comportaban mal. 

La mujer, como en los tiempos bíblicos lavaba los pies a su marido y 
hasta para darle la espalda en la cama debía pedirle permiso. Tampoco se 
le permitía cortarse el pelo, ni ir de visita o a hacer una diligencia sin que 
fuera acompañada de un familiar o vecina, siendo común el pedir prestado 
niños que le sirvieran de compañía. La mujer era criada para ser una buena 
dueña de casa y aunque tuviera condiciones y deseos  de ser una profesio-
nal, la falta de medios económicos se lo impedía, y las que lograban cursar 
humanidades debían contentarse con ser empleadas domésticas ilustradas 
en casas patronales o en la ciudad, como ocurre hasta nuestros días con 
algunas niñas que, con mucho esfuerzo han logrado cursar enseñanza me-
dia.

Poco a poco las mujeres se han ido independizando y los varones par-
ticipando en los quehaceres domésticos, aunque todavía existen matrimo-
nios a la antigua, donde la mujer lleva todo el peso de la casa, asumiendo 
las funciones de madre y padre a la vez, especialmente en aquellos hogares 
donde el marido es alcohólico.

La higiénica costumbre de lavarle los pies al marido se quedó en el 
recuerdo de los viejos y las atribuciones de los hermanos mayores fue mu-
riendo, a medida que se conocía la ley del Registro Civil.
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El machismo impedía a las mujeres a desarrollar labores productivas, 
salvo aquellas como el cultivo de chacarería y venta de productos avícolas 
y marinos. Hoy la mujer está participando activamente en organizaciones 
comunitarias, recolección de algas marinas y rosa mosqueta en el sector 
agrícola. Muchas de ellas ingresaron al PEM lo que trajo algunas di!cul-
tades a los machistas, al sentirse la mujer en igualdad de condiciones con 
el marido y con la ventaja de un mejor uso del dinero.

Los niños no participaban en la conversación de los mayores y sólo 
podían vestir pantalón largo al cumplir los 15 años de edad. Tanto en el 
sector pesquero como en el sector agrícola, los niños eran y siguen siendo 
utilizados en labores como el pastoreo, recolección de rosa mosqueta o 
algas marinas, en el sector pesquero, para costearse los estudios, o simple-
mente, para vestirse.

Los nombres de los hijos se daban según el día que nacían, tomándolos 
del santoral, por lo que algunos resultaban jocosos, como Sebastiana, y 
otros problemáticos, como el ponerle Raquel a un varón.

Con la llegada de la televisión los nombres se extranjerizan y surgen los 
John, los Jimmy y las Fanny. Otros son bautizados con el nombre de algún 
famoso de la televisión.

Escultura en hierro reciclado, obra de Américo Becerra Pinto, frente a la playa de Necochea.
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Los niños eran duramente castigados por los padres, llegando a pasar-
los por el fuego cuando se orinaban en la cama, operación que llamaban 
“chamuscar”, o los colgaban para azotarlos cuando cometían una diablura. 
Pese a todo lo que se ha publicado en las campañas para evitar la violencia 
intrafamiliar, todavía hay madres que caminan varilla en mano detrás de 
sus niños.

Aunque no sabían la procedencia ni el signi!cado de sus nombres y 
apellidos, las familias se sentían orgullosas de ellos y hasta de sus apodos, 
que heredaban de generación en generación, involucrando a toda la fami-
lia.

¿Quién no recuerda a los Triuques, a los Cacharros, o a los Zorros? 
Apodo que se ganaron estos últimos porque el padre disparó su escopeta 
cargada con sal sobre una zorra que merodeaba en las cercanías de su casa, 
la que resultó ser una vieja campesina, de quien se decía que era bruja, la 
que murió al día siguiente víctima de las heridas recibidas; según los su-
persticiosos y creyentes de la magia y brujería.

Los apodos inspiraron a Leopoldo Salinas Bastías, un poeta popular, 
para escribir un poema llamado “los apodos” y al cual pertenece esta es-
trofa:

El Jaqueca le decían
a don Alfredo Vergara, a
Manuel Mora El Colihuacho
y El Pollo a don José Lara
Algunos eran más conocidos por sus apodos que por sus nombres de 

pila, pero había quienes no le gustaba que los nombraran por sus apodos, 
otros eran complacientes con los que respetuosamente se dirigían a ellos, 
llamándoles don Mono o don Chucho.

La Alimentación

La alimentación se obtenía de los productos de la tierra, salvo unos 
pocos, como el azúcar, la sal y el aceite, y estaba basada principalmente en 
cereales, carne de cerdo y pollo, huevos, leche, fruta y productos del mar,  
en los que se incluían pescados, mariscos y algas marinas como el luche y 
cochayuyo. Uno de los platos más populares eran los porotos con cocha-
yuyo, tallarines o arroz y sin duda que el más aristocrático lo constituía el 
pavo asado, el que se comía en ocasiones especiales, como onomásticos y 
casamientos. También la cazuela de pava, con trigo partido o chuchoca, 
tenía fama  de platos sabrosos y de cierta categoría.

Las aves silvestres, como la perdiz,  torcaza, tórtola, zorzal y jilgue-
ro, proporcionaban platos exquisitos a los pobladores, y animales como el 
venado, y posteriormente la liebre y el conejo, contribuyeron aunque en 
menor grado, a la alimentación de los habitantes de Coliumo.
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Aves marinas, como la tagua blanca, el cormorán, el pato lile y la far-
dela, han sido consumidas hasta hoy por las familias litoraleñas, las que 
también, desde hace algún tiempo, han aprendido como consumir la carne 
de lobo marino.

Sin duda que la mayor variedad de recursos alimenticios provenían del 
mar, los que, además de ser abundantes en la bahía de Coliumo, eran de 
fácil acceso para los pobladores. Especies como la corvina, sierra, congrio, 
robalo y lisa entre una gran variedad, eran cocinados en diferentes formas, 
constituyendo verdaderos manjares oceánicos. La pescada seca se guarda-
ba como charqui para el invierno, consumiéndose en charquicán y ajiaco, 
plato que tomaba el nombre del valdiviano. El excedente era vendido a los 
burreros, que con sus recuass de mulas llegaban a comprar este producto 
y el cochayuyo en atados. Otras exquisiteces la constituían los mariscos 
como los erizos, locos, choros zapatos, cholgas, machas y piures, platos 
obligados para los pueblerinos que visitaban el lugar. El mote con huesillo, 
las ciruelas secas y orejones de pera y membrillo seco, con harina tostada 
y también la chicha de maqui en el verano, eran bebidas apetecidas por 
los pobladores, sin dejar de mencionar el rico enguindado que hacia las 
delicias de los varones, sobre todo en la época de frío.

Cuatro comidas diarias, que variaban de acuerdo a las estaciones del 
año, proporcionaban las calorías necesarias para quienes desarrollaban las 
duras faenas del campo y del mar. El desayuno, que en invierno o verano 
se servía muy temprano, consistía en un caldillo de charqui, pescado seco o 
fresco, acompañado de un jarro de café de trigo aleado con café de higo y 
pan amasado. En el sector agrícola, el ulpo; los  huevos y la leche, también 
estaban presentes en esta primera comida.

El almuerzo consistía normalmente en dos platos, uno de sopa y otro 
de fondo. Famosas eran las sopas de camarones con harina tostada en el 
invierno y qué decir de la sierra asada o cocida con papas y pebre cucha-
reado acompañado de un buen vaso de vino pipeño de Ñipas. Los cam-
pesinos substituían estos platos por la harina con agua, el famoso muño o 
perra como le llamaban, cuando se encontraban trabajando en secto-
res alejados de sus casas.Otro tanto sucedía en el sector pesquero, 
quienes, en la imposibilidad de hacer comidas calientes en las 
embarcaciones, llevaban pan, pescado seco o en escabeche, ají 
y agua o vino para sus faenas de pesca.

 El pan se hacía en casa, en hornos de barro y, a 
falta de este se recurría a las tortillas de rescol-
do y sopaipillas, especialmente en los día de 
lluvia. Otras masas eran los panes de huevo 
que se hacían para la Pascua, los pajaritos, 
que se empleaban en los juegos de azar y los 
infaltables roscos, en la noche de San Juan. 

Atado de cochayuyo.
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También se hacía el pan de trigo maduro cocido, amasado en la piedra de 
moler, al que llamaban catuto por su forma alargada. Las onces consistían 
en un jarro de café o mate acompañado de huevos fritos y tortilla de res-
coldo con mantequilla.

Contribuyeron a la variedad de la cocina del sector y, por ende, a la ali-
mentación, las niñas que trabajaban de empleadas domésticas en la ciudad.

La Vestimenta

A pesar de ser Coliumo un sector pesquero, la vestimenta de pesca-
dores y agricultores era diferente, más marcada en los hombres que en las 
mujeres, quienes por largos años vistieron falda larga, botas de tacón alto 
y pañuelo de rebozo. En el invierno usaban el refajo y cuando iban a un 
negocio a Tomé, se amarraban un bolsillo a la cintura.

En los años locos del charleston el varón cambia el sombrero por la 
hallulla y hasta llega a usar vestón de vuelta redonda y la 2or en el ojal. 
Las niñas  por su parte calzan zapatos de charol con pulsera, vestido de 
talle largo con un lazo o cinturón más debajo de la cintura y algunas hasta 
sombrero, regalo de algún pariente de la ciudad, o de alguna patrona de las 
niñas que trabajaban de empleadas. Las más  elegantes del sector eran las 
señoritas Cid, quienes gustaban de las grandes capelinas, usándolas hasta  
cuando montaban a caballo.

Por su parte, los muchachos usaban pantalones de mezclilla a media 
canilla, y sólo se los alargaban cuando cumplían 15 años, constituyendo 
este acto un verdadero acontecimiento y marcando un hito importante en 
la vida del adolescente. De esos lejanos tiempos sólo quedan los recuerdos 
y el poema “De pantalón largo” en el que el abuelo, al ver lo crecido que 
está su nieto exclama: ¡cómo pasan los pícaros años!

Negro, gris, café y azul marino, eran los colores más usados por los 
varones. El pantalón subido con una faja a la cintura, tipo torero, era usado 
por aquellos de mayor estatura. Mientras el campesino disminuía el ancho 
del pantalón, el pescador lo aumentaba, imitando el pantalón de los mari-
neros, lo que les permitía arremangárselos con facilidad cuando se varaban 
en alguna playa.

Hoy los jóvenes de ambos sexos gozan de una gran variedad de colores 
y se visten de acuerdo al último grito de la moda, imitando a los ídolos de 
la televisión, haciendo difícil distinguir a una dama de un varón.
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La Recreación

Pareciera que por su escasa población, la vida en Coliumo debía transcurrir 
monótona y aburrida, pero los pobladores se las arreglaban para entretenerse, 
ocupando el poco tiempo que las duras faenas dejaban libre, ya sea practicando 
deportes como la caza y la pesca o juegos de cartas como la brisca y la escoba. 
Ir a los erizos a Punta de Talca o a los piures a Tricahuilo, era paseos en los 
que participaba toda la familia. Otro tanto sucedía con las excursiones a buscar 
queules, avellanas y chupones a Neuque. Ir a las peras a Dichato; al liuto para 
hacer chuño; y a los ajos a Pingueral o a las machas a Las Vegas, eran sólo al-
gunos de los muchos lugares a los cuales se podía ir sin incurrir en gastos, gozar 
de la naturaleza y de paso traer algún producto para la casa. 

La pesca de la comuna en Playa Blanca; los robalitos en el estero Coliumo 
y las “viejas” en Tricahuilo, eran otra de las entretenciones para los amantes de 
este deporte. El sector campesino vibraba con las carreras a la chilena que se 
corrían en Las Vegas y en el verano las trillas, que junto con ser una jornada 
de trabajo, también constituía una forma de recreación para el sector 
pesquero que acudía a ayudar a los agricultores, gozando 
del buen trago y comida. En muchas oportuni-
dades las trillas terminaban con una !esta con 
guitarreo y huifas, cuando las orquestas deja-
ban al descubierto el barril de vino enterrado 
en el trigo.

Si se quería pasar un rato agradable, co-
miendo una buena cazuela de gallina rociada 
con buen pipeño, a bailar cuecas con niñas do-
nosas, había que visitar “La caleta buena”, en 
la Caleta del Medio, donde, además, se jugaban 
pajaritos y panes de huevo al naipe, elementos 
que se empleaban como substitutos del dinero.

La rayuela era otro de los deportes favoritos de 
los pobladores, y que practicaban en la cancha que, 

para el caso, tenía junto a la bodega 
don Francisco Otegui, empinando el codo los “depor-

tistas” para celebrar las quemadas, hazaña que sucedía 
con frecuencia.

En la primavera, el juego de la mula hacía las delicias 
de grandes y chicos, deslizándose sobre el verde pasto 
pendiente abajo en una especie de ski de puya verde. 
Más tarde, cuando los bosques de pino cubrieron los 
espacios, el trineo de tablas sucedió a la “mula” y las 
secas hojas de los pinos al verde pasto, en este juego 

deslizante.
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Los juegos de los niños, en su mayoría, eran miniaturas que imitaban 
las actividades de sus padres, en la que estaba presente la carretita, el bo-
tecito de puya y pequeñas redes. La gallinita ciega, el rey de la pata coja, la 
escondida y el mandandirundirundan, eran juegos en los que participaban 
niños, y no tan niños, en las noches de luna veraniega.

 La vivita, era un juego que imitaba la pesca al pinche de la pescada, lo 
jugaban los adolescentes en los atardeceres junto al mar, gozando cada vez 
que uno del “cardumen” era alcanzado por una de las boleadoras de trapo, 
que en cada mano esgrimía el pescador, con los ojos vendados. Después 
de un temporal, los adolescentes se divertían corriendo montado sobre las 
olas en pequeñas embarcaciones al !nal de la bahía.

Las niñas, como todas las niñas del mundo, jugaban con muñecas, a 
quienes bautizaban, lo que daba motivo para hacer una !esta y un com-
padrazgo que duraba hasta la madurez. Las más grandecitas imitaban a 
las mamás, pintándose la cara con cardenal rojo y  usando hojas de nalca 
como paraguas o sombrillas, imitando a las damas de la época.

La vihuela y el acordeón eran los instrumentos más usados en las !es-
tas, adonde la cueca era el baile preferido, sin dejar de lado el vals y otros 
de moda en las diferentes épocas. El año 1927, el pescador Leonidas Ca-
brera Bastías regresa del servicio militar en la Armada y con él llega a 
Coliumo la primera victrola, que por un buen tiempo alegró las !estas de 
los pescadores.

La radio a pilas no sólo trajo entretención a los pobladores, sino, ade-
más, cultura. Nadie se perdía la telenovela 
María, que también se transmitía por 
radio. Más tarde, es el televisor a ba-
tería el que se transforma en el prin-
cipal medio de entretención, y con 
la instalación de la red de alum-
brado eléctrico, llega el televisor 
a color, los equipos de música 
con toca-cassette. Los niños 
cambian el botecito de puya 
por el autito, cuando se abre el 
camino costero, y cuando llega 
el televisor, son los robots y los 
seres espaciales los que pasan a 
ser los juguetes preferidos, sin que 
por ello se deje de lado la pichanga de fútbol y el 
corretear por el sector, especialmente en el tiempo 
del maqui y la mora.

Con la apertura del camino costero y la in-
corporación de la movilización, a los pobladores, 
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especialmente a los jóvenes, se les abrió un nuevo horizonte en el campo 
de la recreación, al quedar el cine, los espectáculos deportivos y aquello que 
la ciudad le puede ofrecer a escasos minutos.

El año 1983, el Club Deportivo Coliumo se incorpora a la competen-
cia de fútbol que organiza el Consejo Local de Deportes de Dichato, y los 
pobladores vibran y sufren con los triunfos y derrotas, acudiendo en gran 
número a presenciar los encuentros.

El año 1982, se inicia en forma regular la Semana Coliumana, la que, 
desde entonces, es un factor importante de recreación y medio para reco-
lectar fondos que van en bene!cio de la institución que la organiza, desta-
cándose  entre sus actividades la maratón coliumana, iniciada el año 1987.

La Educación

Un alto porcentaje de analfabetismo existía entre los antiguos pobla-
dores de Coliumo, debido más que nada, a la carencia de escuelas en los 
sectores rurales y al bajo nivel socioeconómico, que no les permitía darse 
el lujo de enviar a sus hijos a estudiar a la ciudad. Se sumaba a lo anterior 
el cariño y la unidad familiar, que hacía muy dolorosa toda separación. Los 
pocos que aprendían a leer y escribir, lo hacía gracias a la buena voluntad 
de algunas personas con una gran vocación docente y espíritu de solida-
ridad.

El año 1932, se inauguró en Las Vegas la Escuela N° 37, siendo su 
primera directora la señora Antonia Navarro, una profesora chapada a la 
antigua y convencida que la “letra con sangre entra”, buena para  el cosca-
cho y el varillazo, hecha a la medida para un primer año en que las edades 
2uctuaban  entre los 8 y los 17 años. Esta escuela funcionó en el mismo 
lugar donde se encuentra la escuela G-449.

Antes del año 1960, se traslada a un local ubicado junto a la playa de 
Las Vegas de donde se la llevó el maremoto de ese año, salvándose pro-
videncialmente el profesor, que fue arrastrado por las aguas más de tres-
cientos metros. Después del maremoto es trasladada lejos del mar, junto al 
camino a Los Morros.

De acuerdo al Plan de aulas del gobierno y a petición del Comité de 
Adelanto de los Pescadores, se construye un local escolar en la Caleta del 
Medio, poniendo término al largo caminar de los niños del sector pes-
quero, que en épocas de invierno y de altas mareas, corrían el riesgo de ser 
llevados por las olas.

Para evitar que los niños del sector de Las Vegas viajen a la Caleta del 
Medio, el dueño del fundo San Carlos de Coliumo dona la casa patronal, 
para que en ella funcione una escuela, la que inicia las clases el 02 de Mayo 
de 1966, con una matrícula de 147 alumnos, distribuidos en seis cursos, de 
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primero a sexto básico con una dotación de dos profesores. El año 1979 
se crea el séptimo año, en 1981 el octavo  y el año 1996, el Kinder. El año 
1974, por disposición del gobierno, cambia su número 60, por la denomi-
nación  G-449.

La constancia en los estudios no es una virtud en los habitantes de Co-
liumo, especialmente en el sector pesquero, donde la deserción escolar es 
bastante alta; principalmente por razones económicas, ya que en muchos 
casos los padres han tenido que retirar a sus hijos de la enseñanza me-
dia, por carecer de recursos para costearles sus estudios. Niñas egresadas 
de cuarto medio han tenido que conformarse con trabajos de asesora del 
hogar.

El año 1986 se funda el Centro de Hijos y Amigos de Coliumo, enti-
dad que se ha preocupado de dotar a las escuelas del sector, de equipo au-
dio visual y computadores, con el !n de acortar la brecha entre las escuelas 
rurales y urbanas, con bueno resultados.

La Salud

La mayoría de los primeros pobladores de Coliumo eran campesinos 
llegados desde diferentes sectores agrícolas de la región, con su bagaje 
de costumbres y supersticiosos, reacios a acudir a los hospitales. Para cu-
rar  sus dolencias, recurrían a las hierbas medicinales y, en el mejor de los 
casos a las “médicas” o curanderas, las cuales con sólo observar la orina 
envasada en botellas, conteniendo en muchos casos residuos de licor u 
otras substancias, daban su diagnóstico y las aguas correspondientes para 
su curación. Pese a que en la actualidad existe una posta médica, todavía 
hay pobladores que creen más en los conocimientos de las “méicas” y sus 
remedios, que en la medicina moderna, con la arraigada creencia que a los 
ancianos los matan en los hospitales, en una especie de solución !nal.

Una serie de hierbas con cualidades curativas como el poleo, la borraja, 
el cachanlahue, la menta, entre otras, y arbustos, como el natre, el palo ne-
gro, y el llagui, eran usados con profusión por los antiguos pobladores y, en 
menor grado, por los actuales, para curar una variedad de enfermedades.

Para la diarrea, no había nada mejor que una agüita de poleo o palo 
negro, empleándose ambos en una sola porción para asegurarse un buen 
efecto. Para la !ebre o calentura, el natre y  l cachenlahue eran los más 
indicados, sin que por ello se dejara de lado una friega con almidón o un-
tisal,  y a falta de este, la enjundia de gallina era el substituto más adecuado. 
Una agüita de guano de caballo acompañada de hierbas aromáticas, para 
disimular el olor y sabor, era insuperable para la “lipiria”, y si después de 
algún tiempo no se tenía una reacción favorable, no quedaba nada más que 
recurrir a la lejía.
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Para acelerar la maduración de los orzuelos bastaba con unas pasaditas 
con una mosca. Unas cuantas gotas de leche de trupa quitaban el dolor 
de muelas, y parches de papa colocados en las sienes aliviaban el dolor de  
cabeza. Una hebra de hilo rojo o alambre de cobre aliviaban el reuma y 
el socarro, y una mezcla de pólvora negra, azufre y vaselina bastaba para 
curar la sarna. Las heridas se curaban con orines de niño y agua de matico; 
pero para aquellas infectadas, la lamida de un perro era lo mejor.

Las enfermedades más comunes eran la lipiria, la calentura, la !ebre, 
la enfermedad del chancho (paperas), el empacho y el “mal”, muy temido 
por las que creían en brujerías, cosa que hasta en la actualidad existe, como 
también el pasmo y el mal de ojo, siendo este último el que más ataca a los 
niños de corta edad, ya sea por su belleza o simpatía.

Una especie de “machi” curaba a los enfermos del “mal”, y señoras cu-
riosas curaban enfermedades como el mal de ojo y el empacho, comple-
tando este grupo sanitario el infaltable componedor de hueso, o!cio que 
en la actualidad ejerce el pescador Guillermo Sanhueza Henríquez. Para 
diagnosticar el mal de ojo, las santiguadoras echan ají o azúcar al fuego; si 
despiden olor es señal segura que el niño está ojado y sólo santiguándolo 
y rezando las oraciones para el caso, se obtendrá la cura, que, en algunos 
casos, toma carácter de milagrosa.

El “empacho” se puede curar tomando agua de matico, o quebrándo-
lo, operación que ejecuta la quebradora manipulando y dando pequeños 
golpes en la espina dorsal del paciente, a la altura del estómago, en una 
operación riesgosa para la integridad física del enfermo, aunque no existen 
antecedentes de lesionados por causas de esta operación.

Señoras curiosas atendían a los parturientas a domicilio, acto al cual le 
daban un carácter misterioso y secreto, alejando a los niños para que no se 
dieran cuenta del nacimiento y siguieron creyendo en la cigüeña. Famosas 
parteras de Coliumo fueron doña Santo, la abuela Herminia y la abuela 
Pecha, quien murió a avanzada edad en el Asilo de Ancianos de Tomé, 
olvidada de la comunidad y de aquellos a quienes ayudó a traer a la vida.

Personas con un halo de misterio daban recetas para algunas enferme-
dades como las verrugas, antaño abundantes en el sector, al extremo que a 
un pescador lo apodaban “El Pata de Piure”, por la cantidad de verrugas 
que tenía en sus pies, las que incluso le impedían ponerse zapatos.

De tarde en tarde y en ocasiones en que se declaraba una epidemia, 
personal sanitario llegaba a vacunar  a la población. Verlos y dar la alarma 
con el grito ¡Vacunadores! ¡Vacunadores! y salir corriendo a esconderse en 
el cerro era todo uno.

Durante el gobierno del presidente Eduardo Frei Montalva, se cons-
truye una posta médica en el sector de Las Vegas de Coliumo y, poste-
riormente, se habilita otra para control de niño sano en el sector de Los 
Morros, la que fue eliminada al pasar las postas al sistema de salud muni-
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cipalizada. La atención médica rural comenzó a desplazar a la medicina en 
base a hierbas medicinales. Las embarazadas y los niños comenzaron a ser 
controladas y muchas madres aceptaron la plani!cación familiar, some-
tiéndose al uso de anticonceptivos intrauterinos. La frase “hay que recibir 
a los hijos que Dios manda” se fue quedando en la noche del pasado.

Sin duda que el alcoholismo ha sido uno de los mayores problemas de 
Coliumo, con una alta incidencia en la pobreza y salud de sus  habitantes, 
con una secuela de muertes por causas directas o indirectas del alcohol, 
como  suicidios y accidentes, alcanzando este 2agelo a un porcentaje de 
mujeres, algunas de las cuales han fallecido de este mal.

Es notable consignar que, mientras en los hospitales se registraba hasta 
!nes del siglo pasado un alto porcentaje de muertes por infecciones entre 
las parturientas, en Coliumo sólo se tiene conocimiento de uno o dos 
casos en más de cien años. Otro tanto se puede decir de las malas confor-
maciones físicas, existiendo no más de cuatro casos en igual periodo de 
tiempo.

Epidemias de viruela, tifus e in2uenza han azotado a Coliumo, co-
brando varias vidas entre sus pobladores, pero la tuberculosis de antaño, el 
alcoholismo y el cáncer después, han sido las enfermedades que más han 
incidido en la mortalidad de los adultos, y las diarreas en los  lactantes. En 
las familias antiguas era difícil encontrar matrimonios que no hubiesen 
sufrido la pérdida de algún lactante, situación que prácticamente desapa-
reció desde que se construyó la posta médica.

Un caso asombroso de supervivencia es el del niño Sebastián Peña 
Henríquez, nacido el 16 de Abril de 1980 en el hospital de Tomé, con sólo 
25 semanas de gestación y 400 gramos  de peso, el que fue entregado a su 
madre en una caja de zapatos. Pese a la falta de recursos para mantenerlo 
a la temperatura y medio ambiente recomendado, los cuidados maternos 
le doblaron la mano al mal pronóstico y hoy es un robusto pescador arte-
sanal, como su padre.

La Religión

En el comienzo, todos los habitantes de Coliumo profesaban la reli-
gión católica, hacían novenas a la Virgen del Carmen y a San Juan, culmi-
nando éstas con una !esta dada por el dueño de casa, en la que no faltaba 
el asado de chancho y pavo. Los roscos fritos en la manteca del cerdo 
sacri!cado era plato obligado en estas festividades, conservándose hasta 
hoy día esta tradición religiosa.

La Semana Santa se celebraba con recogimiento y devoción; los altares 
se adornaban con ramas de laurel y se cubrían con velos negros.  Un hálito 
de tristeza parecía soplar sobre la caleta; las conversaciones se hacían en 
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voz baja y nadie podía decir palabrotas, cantar, jugar juegos de azar, ni 
sacri!car a un animal de la creación por pequeño que fuera.

En la Navidad, el pesebre estaba presente y las familias compartían con 
panes de huevo, pajaritos y golosinas. Relatos del nacimiento del Niño 
Jesús, la adoración de los pastores y Reyes Magos, eran escuchados con 
atención y recogimiento por niños y adultos. Posteriormente se incorporó 
el árbol de Pascua, los juguetes y regalos para los niños, y cuando la po-
blación contó con luz eléctrica, el árbol se ilumina de fantasías y luces de 
colores.

A medida que fue creciendo el gremio de pescadores, crecía la nece-
sidad espiritual de contar con la protección de su santo patrono. En la 
década del veinte, el artesano Nieves  Bustos, a quien apodaban “El San-
tero”, talla en madera la imagen de San Pedro, por encargo del gremio de 
pescadores, naciendo con él la procesión de San Pedro, la que hasta hoy 
mantiene su antiguo recorrido por la bahía, aunque en algo ha variado 
su entusiasmo, debido, más que nada, por la conversión de algunos pes-
cadores católicos a la religión evangélica y por la ausencia que provoca la 
navegación a zonas de pesca alejadas como Ancud o Valdivia. La imagen 
de este santo, que por años moró en casas particulares, se encuentra en la 
capilla católica desde el 29 de Junio de 1987.

Una especie de animismo se practicaba cada vez que un fenómeno 
natural los atemorizaba. Para calmar la furia del viento quemaban ramos 
de olivos bendecidas en Domingo de Ramos y, para aplacar el retumbar de 
los truenos, se rezaba una oración a Santa Bárbara, que decía:

Capilla Santa Teresa de Jesús, en Vegas de Coliumo.
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Santa Bárbara doncella,
que en cielo fuiste estrella,
líbranos de la centella,
como libraste a Jonás,
del vientre de la ballena.
Posteriormente, se incorpora la Cruz de Mayo a las festividades reli-

giosas y cada día 2 de este mes, jóvenes recorren las caletas portando una 
cruz adornada con 2ores e iluminada por velas, visitando cada casa para 
recolectar dinero o especies, con las cuales efectúan la celebración al tér-
mino del recorrido o socorren a algún pobre o enfermo.

Con las primeras sombras de la noche se escucha el canto de presenta-
ción coreado por todos los acompañantes: 

Aquí viene la Santa Cruz de Mayo a visitarlo,
con un cabito de vela,
que Dios le mandó con ella…
Si la casa es generosa, le darán las gracias cantando estos versos:
Muchas gracias señorita,  por la limosna que ha dado,
bajaron las Tres Marías, por el camino sagrado…
Si la casa se muestra tacaña y no se hace presente con un aporte, le 

endilgan estos versos, que nadie quiere escuchar.
Esta es la casa de los tachos, donde viven los borrachos,
esta es la casa de los tinos, donde viven los mezquinos…
Hasta el primer cuarto del presente siglo, los muertos eran amortajados 

y enterrados en ataúdes de madera, construidos por algún carpintero del 
lugar.  Los velorios se hacían en las casas y constituían verdaderas !estas, 
sobre todo en el sector agrícola, donde normalmente se sacri!caba una 
vaquilla o cerdo, para atender a los dolientes. Rezadoras se turnaban para 
rezar el Santo Rosario, y entre oración y oración se  contaban adivinanzas 
y hasta se jugaba al corre el anillo para combatir el sueño. Las penitencias 
dadas se cumplían al pie de la letra, y a los que se quedaban dormidos le 
pintaban la cara con corcho quemado. Al amanecer, se servía el “gloriao” 
para calentar el cuerpo y cantores a lo divino entonaban alabanzas al Se-
ñor rogando por el difunto.

Los muertos eran transportados en andas al cementerio de Tomé, y, !-
nalizando el entierro, los deudos agasajaban a los acompañantes con sánd-
wichs de arrollado y vino tinto. Parada obligada era donde doña Ramona, 
una especie de quitapenas que existía en la Esquina Redonda.

En la época de las frutillas, los aros en el camino eran frecuentes, ya que 
en la mayoría de las casas vendían vino con frutilla en grandes jarros de vi-
drio que estaban a la vista de los clientes en los correderos de las casas, por 
lo que no era raro ver el ataúd descansando en el suelo, mientras los acom-
pañantes se refrescaban con el exquisito ponche, para reponer fuerzas.
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Con la construcción del cementerio de Dichato se terminaron los en-
tierros en Tomé para los habitantes de Coliumo, naciendo el funeral por 
mar, el que pone una nota de colorido y a!nidad con la idiosincrasia del 
hombre de mar. Con la apertura del camino costero se abrió otra alternati-
va para los funerales, el funeral en vehículo, el que siendo más cómodo no 
es del agrado de los pescadores por su costo y poco sacri!cio.

Hasta el año 1980, la iglesia católica funcionó como una iglesia cen-
tralizada, aunque de tarde en tarde algunos sacerdotes visitaban el lugar 
en acción misionera. Los niños eran preparados para la primera comu-
nión por señoras devotas, como sucedía con la familia Badilla, quienes 
enseñaban catecismo y construyeron un lugar de oración, conocido como 
“El Calvario”, en el mismo sitio donde se levantó la capilla católica de 
Coliumo.

Un predicador evangélico llamado Mercedes Campo, a quien los po-
bladores apodaban “el nariz de cautil”, fue el primero que empezó a difun-
dir esta religión en Coliumo; lo que no fue fácil, por el rechazo de la gente, 
temerosa de los cambios y de toda idea nueva que venga a perturbar su 
sistema de vida en cualquier campo.

El año 1950 llega, procedente de Chacayal, un obrero agrícola que 
ingresa trabajar al fundo San Carlos. Católico por herencia, reniega de 
su religión y se convierte en evangélico pentecostal, asumiendo más tarde 
como pastor de una iglesia incipiente y rechazada por moros y cristianos.
Evangélicos en predicación al aire libre, en Vegas de Coliumo.
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El año 1961, se construye en el sector de Las Vegas un templo evan-
gélico, contando en la actualidad con cuatro templos en Coliumo. Esta 
religión, resistida en un principio, ha tenido un rápido crecimiento entre 
la gente más humilde del sector, quienes son atraídos por la música y otros 
buscando el perdón de sus pecados. En la actualidad, sus seguidores alcan-
zan a un 15% aproximadamente.

Los continuos ataques a la religión católica, que, a través de sus prédi-
cas desataba el pastor, hizo que los católicos reaccionaran formando la Co-
munidad Católica de Coliumo el año 1981, y solicitaran a las autoridades 
eclesiásticas, atención espiritual para los católicos del lugar, designándose 
al párroco de Tomé, para que organizara y atendiera  las necesidades espi-
rituales de la naciente Comunidad.

Desde ese mismo instante, la Comunidad Católica, guiada por la Se-
ñora Eliana Soto Donoso, empieza a trabajar para construir una capilla en 
el sector de la Caleta del Medio, en terrenos cedidos por la familia Badilla. 
Misioneros de Tomé despliegan su acción por dos años consecutivos en 
Coliumo y los integrantes de la Comunidad asisten a cursos para anima-
dores y catequistas.

El año 1986, el Arzobispo de Concepción, Monseñor José Manuel 
Santos, visita la joven Comunidad y celebra una misa en la escuela de la 
Caleta del Medio, convirtiéndose en el primer arzobispo que hace una 
misa en  Coliumo. El año 1988, se inaugura y bendice la capilla católica, 
construida en el mismo sitio donde los legendarios pescadores tenían su 
lugar de oración.

El año 1987, con motivo de la 
visita del  Papa a Chile, la Co-
munidad católica se hace presen-
te en el Club Hípico, para asistir 
a la eucaristía celebrada por el 
Santo Padre. Yumbel, Santa Rita 
y San Pedro, han sido por años 
lugares de peregrinación para los 
creyentes de Coliumo, que acu-
den a pagar mandas a San Sebas-
tián, a la Virgen de Santa Rita y a 
la Virgen de la Candelaria.

El año 1975, la señorita Tere-
sa Cabrera C., comienza a difun-
dir la doctrina de los Testigos de 
Jehová en Coliumo. Después de 
veinte años, sus seguidores repre-
sentan menos de uno por ciento 
de la población.

Monseñor José Manuel Santos (1916-2007), 
Arzobispo de Concepción
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El año 1985, la señora Paz Lilian Novoa Cid crea la Navidad en el 
Mar, una !esta navideña, con un pesebre en vivo en la playa y paseo en 
lancha por la bahía, la que, con el paso del tiempo, se está convirtiendo en 
una atracción turística.

La Política

La política no está ausente de Co-
liumo. Pipiolos y pelucones de antaño 
se esforzaban por ganarse la simpatía de 
los pocos pobladores invitándolos a vo-
tar por el abanderado de su partido. “Los 
rico no van a robar a La Moneda” les 
decían. Más tarde, es don Manuel Cid, 
quien invita a los campesinos y pescado-
res a votar por el partido conservador, el 
que promete retribuir el voto agasaján-
dolos con empanadas y vino tinto en los 
choclones.

Hasta sus playas llegan los rugidos 
del León de Tarapacá y el embrujo del 
Cielito Lindo, y con él, la gente empie-
za a comprender su condición social y 
la importancia de su voto. La frase “Los 
ricos no van a robar a la Moneda” empie-
za a perder vigencia y los conservadores, 
votos.

Durante la campaña del Frente Popu-
lar, los pobladores son atemorizados por el 
bando antagonista, pintando el candidato Pedro Aguirre Cerda, como el 
anticristo y comecuras.

La escoba del general Ibañez también se deja sentir en Coliumo, ba-
rriendo a los pesqueros industriales de los sacos y más allá de las tres millas 
de la costa, con el !n de proteger los recursos marinos existentes dentro de 
esa zona, para los pescadores artesanales. El año 1955, el Sindicato de los 
pescadores de Coliumo obtiene su Personalidad Jurídica.

Durante el primer gobierno de la Democracia Cristiana, la política 
alcanza su nivel más alto. Los pobladores se organizan y forman el Comité 
de Adelanto de los Pescadores, lo que  es comunicado por carta del 26-11-
64 al Gobernador de Tomé. En la nota se solicitaba:

Construcción  de una nueva escuela.
Erradicación  de las viviendas expuestas a los maremotos y marejadas. 

Arturo Alessandri Palma, presidente de 
Chile (1920-1925).
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Apertura del camino costero.
Construcción de una posta médica.
Zona seca para Coliumo.
Este comité, del que fuera su primer presidente don Oscar Gutiérrez 

G., daría origen a la Junta de Vecinos de Coliumo, fundada el año 1968.
Políticos como el senador Tomás Pablo, Alberto Jerez, Arturo Frei, 

Orlando Cantuarias y el diputado Mosquera, entre otros, visitan el lugar 
incentivando a los pobladores a ejercer plenamente sus derechos ciudada-
nos, interesándose por los problemas del sector y buscando solución para 
los mismos.

Durante este periodo crece el espíritu comunitario y los pobladores 
trabajan activamente en la construcción de la escuela de la Caleta del 
Medio y la posta médica en el sector de Las Vegas. Se concientiza a los 
pescadores con obras de teatro como “El sol sobre las redes”, y se invita a 
los pobladores a participar en reuniones y concentraciones en Tomé y Tal-
cahuano. El sector pesquero y agrario reciben asesoría técnica y crediticia 
para la compra de insumos.

Durante el gobierno de la UP, Coliumo no escapa a las colas y desa-
bastecimiento y hasta el surgimiento de un mercado negro, lo que trae el 
descontento entre los pobladores y las críticas al régimen.

El diputado Mosquera, que había apoyado la huelga de los pescadores 
artesanales y una toma de terrenos en la Caleta del Medio el año 1971, 
busca apoyo en este gremio para su candidatura y hace acerbas críticas 
al Presidente Allende, excitando los ánimos, con los que las discusiones 
políticas alcanzan tonos violentos que rompen la convivencia  entre los 
pobladores. La falta de café hace renacer el café de trigo y la cocina a gas 
queda a un lado por escasez de este combustible.

Activistas de la oposición recorren en camioneta el lugar sembrando el 
descontento entre los agricultores, al anunciarles que el gobierno les re-
quisaría toda la cosecha  de trigo. Otro tanto sucede en el sector pesquero, 
los que no aceptan la !jación de precios para sus productos. Los agitadores 
culpan a los barcos rusos de estar acabando con los recursos marinos. El 
fundo San Carlos es intervenido, sufriendo problemas en la producción 
por falta de alimento para las aves y por la acción saboteadora de los con-
trarios al régimen.

El golpe militar pone !n a la efervescencia política. El Sindicato de los 
pescadores queda en receso, la presidente de la Junta de Vecinos es nom-
brada por bando militar, permaneciendo diez años en el cargo sin cambiar 
de directiva.

La alegría se expresa en el embanderamiento de la población apoyando 
el golpe, pero esta alegría se fue extinguiendo a medida que los habitantes 
se fueron dando cuenta que sí, durante el gobierno de la UP no podían 
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disponer de algunos productos por el desabastecimiento, ahora les sucedía 
lo mismo por falta de poder comprador y mientras crecía el descontento, 
decrecía el ondear de banderas en cada aniversario, hasta extinguirse total-
mente con el correr de los años.

El fundo San Carlos, que había sido intervenido durante el gobierno 
de la UP, es entregado a los trabajadores para su explotación, fracasando 
estos en su gestión administrativa y !nanciera, por la baja en el consumo 
de pollos y huevos de la población.

Temerosos, sin haber leído la nueva constitución, los pobladores acu-
den a votar en el Plebiscito del año 1980.

El Transporte

El caballo, la carreta y el bote fueron los primeros medios de transporte 
de los habitantes de Coliumo. En carreta se transportaban los productos 
agrícolas a Tomé y los productos marinos al campo, donde eran cambiados 
por nueces, porotos secos, orejones y frutas, entre los muchos productos 
agrícolas que no se cultivan en Coliumo. San Carlitos, Nachur, Rafael y 
San Ignacio, eran nombres familiares en la ruta de las carretas, ruta no 
exenta de peligros, por la acción de los cuatreros que merodeaban por los 
campos.

Inaugurado el ferrocarril costero, en 1916, Concepción quedó a dos 
horas de viajes en tren, con dos salidas y dos llegadas diarias, que permi-
tían ir y volver en el día a Concepción o Chillán. El paso del tren costero 
dejó a Dichato como el principal centro de comercialización de la pro-
ducción pesquera, aunque una buena pesca de corvinas o sierras se iba a 
vender a Talcahuano.

Durante el primer gobierno de la Democracia Cristiana y por gestión 
del entonces diputado Arturo Frei Bolívar, se construyó un paradero de 
trenes en el sector de Las Vegas, con lo cual, este medio de transporte 
quedó al alcance de los pobladores en toda época del año, eliminando la 
di!cultad de cruzar la bahía en bote, con el peligro que signi!caba hacerlo 
con el mar bravo y en época de temporales.

Antes que se abriera la variante Caleta del Medio-Los Morros, un vie-
jo microbús hacia el recorrido hasta Las Vegas, los días martes y viernes, 
que correspondía a los días de feria en Tomé, alargando su recorrido el año 
1971 hasta Los Morros; fecha de apertura de este camino.

Posteriormente, es la empresa Costa Azul la que cubre este recorrido 
con tres salidas diarias, desplazando a la vieja “Paloma” y su chofer, don 
Lucho. Desde entonces el transporte empieza a caminar sobre ruedas en 
Coliumo, facilitando el aprovisionamiento de la población y la venta de los 
productos del mar se hace directamente a los camiones, con lo que Dicha-
to deja de ser el mercado principal de estos recursos marítimos.
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A causa del terremoto del año 1960, se hundió la pequeña cancha de 
aterrizaje que existía paralela al camino en el sector de Las Vegas y con 
ella, el transporte aéreo desapareció de los cielos de Coliumo.

El año 1983 se suprime el tren de pasajeros y, con él, desaparecerán 
las vendedoras de pescado en Dichato, cariñosamente llamadas “Las Ga-
viotas” y que fueran un símbolo de los andenes de la estación de Dichato.

Con la apertura del camino costero, la bicicleta se incorpora como me-
dio de transporte interno de Coliumo, acrecentándose con el correr de los 
años el uso de este económico medio de movilización.

Vientos de Guerra

Pese a su aislamiento y escasa población,  los vientos de guerra llegan 
hasta Coliumo. Es así como durante la Guerra contra España, tripulan-
tes de las fragatas que bloqueaban la bahía de Concepción, desembarcan 
en Coliumo para aprovisionarse de carne fresca, robando una vaca a don 
Francisco Cid. En un segundo intento de robo de animales, el mayordomo 
del fundo al mando de un grupo de obreros agrícolas, logró apresar a un 
tripulante español, el cual fue llevado a Tomé y entregado a las autorida-
des, constituyéndose en el único prisionero de guerra de la región, hecho 
con el que don Francisco Cid, se ganó el respeto de las autoridades.

A pesar que en Tomé se formó un batallón durante la Guerra del Pa-
cí!co, no hay antecedentes que comprueben la participación de algún po-
blador de Coliumo, aunque varias personas a!rmaban que más de algún 
pariente suyo había participado en la contienda.

Durante la Guerra Civil del año 1891, las fuerzas gubernamentales 
buscan reclutas en Coliumo, para incorporarlos en sus !las, fracasando 
en sus intentos, por la e!cacia de los puestos de señales visuales ubicadas 
en lugares desde los cuales dominaban los caminos de acceso, izando una 
bandera blanca cada vez que se aproximaba una patrulla, a cuya señal los 
obreros se escondían entre el matorral de los faldeos  de los cerros del lado 
poniente, para evitar ser capturado.

De esta fatídica guerra, sólo quedaron en la memoria de los pobladores 
unos versos que decían:

Arriba Balmaceda, abajo Jorge Montt,
 arriba están las peras, abajo está al pitón.
El año 1940, se !lma en Valparaíso la película titulada “¿Quién ganó la 

revolución de 1891?”, participando como extra un poblador de Coliumo, 
entonces aprendiz de marinero.

La Primera Guerra Mundial hace vibrar a la población con el Combate 
de Coronel, que más tarde se llevaría al cine con el título “Mares de Chile, 
mares de gloria”, y hasta hubo quienes aseguraban, que hasta acá se oía el 
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tronar de los cañones de ingle-
ses y alemanes.

El alzamiento de la Armada 
del año 1931, encuentra a cua-
tro hijos de Coliumo sirviendo 
en ella, uno en el fuerte Bor-
goño y tres en los buques de la 
escuadra amotinada. Justiniano 
Torres Bastidas logra burlar el 
cerco de las tropas y Arsenio 
Cabrera, José Badilla y Segun-
do Picero,  fueron prisioneros y 
llevados al liceo de La Serena.

A la caleta de Los Morros 
arriba un bote del cazatorpe-
dero Condell y la lancha del 
Talcahuano, la que se retira 

alertada por los pescadores, cuando una patrulla militar se disponía a ata-
carla desde los cerros. Desde su bahía zarpa el Buque Madre de Subma-
rinos “Araucano” con rumbo a Coquimbo, para reunirse con la escuadra 
amotinada, cumpliendo su cometido pese a la rebusca aérea, batiendo 
récord de navegación submarino al navegar más de cuatrocientas millas 
náuticas sumergidos.

Hasta sus playas llega el tronar de los cañones del cazatorpedero Ri-
veros, trabado en combate con las baterías del regimiento Silva Renard, y 
desde los cerros cercanos a Playa Blanca, niños y adultos lo ven retirarse 
envuelto en una cortina de humo.

La Segunda Guerra Mundial ejerce su in2uencia dividiendo la opinión 
de los pobladores en simpatizantes de ambos bandos en lucha. Hay alegría 
de unos y tristeza de otros, cuando se sabe del hundimiento del acorazado 
de bolsillo alemán Graf von Spee y del crucero de batalla inglés Hood, 
no faltando quienes reportaron a las autoridades marítimas la presencia 
de submarinos desconocidos en la bahía. Activamente participa  en el pa-
trullaje de la zona norte el entonces grumete artillero Francisco Cabrera 
Bastías, embarcado en el destructor Aldea.

El yate Santoy recala en la bahía de Coliumo, al que la fantasía de los 
pobladores le atribuye actividades de espionaje y apoyo a los submarinos 
alemanes. Apresado por la Armada es llevado a Talcahuano, comprobán-
dose  que no era más que eso, un yate de recreo.

Durante el Golpe Militar del año 1973, patrullas militares recorren el 
sector y el silencio nocturno es roto por más de alguna ráfaga de ametra-
lladora disparada al aire.



Francisco cabrera bastías

70

Una mañana de agosto de 1986, Coliumo amanece ocupado por la 
infantería de Marina, quienes con sus rostros pintados rastrean el lugar en 
busca de armas.

Hechos Trágicos

La tragedia no ha estado ausente de Coliumo. A principio del siglo XX,  una 
epidemia de viruela diezma su escasa población, muriendo varias personas en el 
Lazareto de Tomé y otros, como Arsenio Gómez Ávila, mueren en sus casas y 
son enterrados en el sector que ocupaban las cabañas de la hostería, lugar que 
por años se conoció como “Las Sepulturas”. El año 1934, otra epidemia, esta 
vez de tifus exantemático cobra varias vidas, siendo la más afectada la familia 
Salinas, quienes debieron lamentar la pérdida de cuatro de sus miembros.

Poco después del término de la Primera Guerra Mundial, en medio de una 
espesa niebla, encalla el mercante “Quentra” en los roqueríos de Pichilobo y, 
más tarde, se hunde la lancha carbonera “Iberia”, en plena bahía.

La aviación también aporta su cuota al caer una avioneta, el año 1963, en la 
playa de Las Vegas, con un saldo de seis víctimas, y en la década del setenta otra 
avioneta, esta vez del Club Militar, cae en los faldeos cercanos a Playa Blanca, 
muriendo el piloto.

Terremotos y maremotos sacuden a Coliumo causando la muerte de un 
poblador llamado Segundo Ortiz, quien fue arrastrado por el mar en el sector 
de Las Vegas. Otros dos pobladores de Dichato son arrastrados por las olas 
mientras mariscaban en el Litril, pereciendo ahogados.

Los pescadores pagan tributo a su diaria lucha con el mar. El año 1936 se 
pierde la chata “Perla”, matrícula N° 17, pereciendo en el naufragio los pesca-
dores Nicolás Cabrera, Pablo Moscoso y Federico Bastías. Se suman a esta lista 
de fallecidos en el mar los nombres de Leonardo Gómez, Jorge Torres, José 
Andrade, Abraham Torres, Martín Sanhueza, pereciendo este último atrapado 
en el naufragio del pesquero “Pelícano”. El año 1965, la lancha “Andina” es 
embestida por una fragata de la Armada frente a Playa Blanca, pereciendo los 
pescadores Pedro Bastías y Lorenzo Gómez, salvándose milagrosamente Pe-
dro Cabrera Bastías, quien permaneció por más de cincuenta minutos aferrado 
a un barril antes de ser rescatado. Hortensia Mora, Abdolía Bastías, María Cid, 
Raúl Novoa y Manuel Escobar, perecen ahogados mientras mariscaban en los 
Planchones y Tricahuilo. Un poblador de Tomé cae al mar desde los roqueríos 
de La Lancha, pereciendo antes de ser rescatado, y otro de los Frutillares sufre 
un ataque epiléptico el año 1986, cayendo al mar en el sector del Morro Chico, 
siendo rescatado sin vida por el pescador Ricardo Gómez.

El progreso cobra sus víctimas entre los pobladores de Coliumo. Ama-
dor Torres, Daniel Lepe, Francisco Lepe, Juan Lara, Abdón Torres, Pedro 
Reyes y Emiliano Reyes caen bajo las ruedas del tren. Juan Mario Mos-
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coso tiene el triste privilegio de ser el primero que muere arrollado por un 
automóvil, el año 1984, en el sector de Las Vegas.

El mismo día que caía asesinado el general René Schneider moría es-
trangulado por accidente, mientras jugaba en la caseta de una lancha, el 
menor Leonardo Gómez Torres y, el año 1978, muere calcinado en el in-
cendio de su casa, el pescador Hermógenes Avila, en el sector de la Caleta 
del Medio.

Historia de una tragedia

Hay cosas inexplicables que llevan a las personas a quebrarse ante una 
acción injusta, sumiéndolas en la desesperación, para rodar por la pendien-
te de la locura y el suicidio. Algo así fue lo que le sucedió a una pobladora 
del sector de Las Vegas, llamada Olga Bustos, la que al sentirse víctima de 
una injusticia, algo se rompió en ella y ante la impotencia y la frustración 
de un anhelo incumplido,  su mente se refugió en la oscuridad de la locura, 
que más tarde la llevaría a la muerte.

El año 1939, su fe religiosa y amor a la Virgen María, prendieron en 
su alma el deseo de levantar una gruta con una imagen de la Virgen de 
Lourdes, en el mismo lugar en que hoy se encuentra. Carente de recur-
sos económicos y queriendo comprometer y hermanar a los pobladores 
del sector, inició una colecta para llevar a cabo su proyecto, el que un día 
agradecida y gozosa vio cumplido. La hermosa imagen de la madre de 
Jesús, despertó un irresistible deseo de posesión de una respetable dama 
del sector, quien se la llevó para su casa, dando como razón, que por haber 
sido ella la que había hecho el mayor aporte para su compra, le pertenecía 
por derecho. Inútiles fueron los ruegos y súplicas de esta humilde creyente, 
para que le devolvieran la imagen que tanto veneraba, que agobiada por 
la pena, se sumió en la soledad de un místico silencio. Desde ese instante 
comenzó a caminar por el !lo de la navaja, hasta perder el equilibrio y caer 
en la locura.

Todos los días se iba a la gruta, donde pasaba largas horas de vigilia, 
esperando quizás que, por un milagro, apareciera la imagen; cansada de su 
inútil espera, vagaba por los caminos y cuando encontraba a una mujer, se 
arrodillaba suplicándole que le devolviera la Virgen.

Por resolución de la familia fue internada en el Hospital de Tomé, lo 
que lejos de aliviarla de su enfermedad la agravó más, al arrancarla del 
lugar donde en algún rincón de su alma, brillaba una luz de esperanza, 
de que un día la Virgen volvería sola. Un día desapareció del hospital sin 
dejar rastros, en una fuga considerada imposible y que la policía no pudo 
aclarar. Había transcurrido una semana de su desaparecimiento y muchas 
conjeturas se habían tejido en torno a él, cuando unos pescadores de Tum-
bes encontraron su cuerpo en una playa del lugar. Traída a Coliumo, fue 
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amortajada con los hábitos de la Virgen de Lourdes y sepultada en el 
Cementerio de Tomé.

En el año 1979, perecen ahogados a escasos metros de la playa, en el 
sector sur de la Caleta de Los Morros, los hermanos Johny y Carlos Bus-
tos, al volcarse el bote que tripulaban. Benito Méndez y un poblador más 
conocido como el “Chuma” perecen al caer desde lo alto del acantilado en 
el sector sur de la Caleta del Medio. Juan Galvez muere de un paro cardía-
co mientras recolectaba algas el año 1988. El año 1992, Humberto Acuña 
y una menor mueren calcinados en el sector de “El Cerezo” al incendiarse 
la casa que habitaban.

El 21 de Mayo de 1993, perecen ahogados los pescadores Sergio Ga-
rrido y Héctor Figueroa, al volcar el bote que tripulaban en el sector no-
roeste de la rada de Necochea.

El suicidio no ha estado ausente de Coliumo. Honorario Pedrero inicia 
esta fatal cadena de suicidios colgándose de un árbol, por discusiones fa-
miliares, siguiéndolo años más tarde su hermano Berto, quien no soportó 
la vergüenza al ser acusado del robo de un par de gallinas, descerrajándose 
un tiro de escopeta para poner !n a su vida. Igual determinación toma 
Domingo Cid, presa de una depresión después de haber sufrido un acci-
dente que le costó la amputación de un pie.

Gruta de Lourdes, en camino de acceso a las caletas.
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Un muchacho de los Ángeles avecindado en Coliumo, se ahorca col-
gándose de un árbol, siendo hallado dos meses después de su desaparición. 
La misma determinación toma Alfredo Araya, colgándose de una viga 
de la cocina, después de una discusión conyugal. Sólo Magdalena Pino 
recurre al mar, para poner !n a su existencia, atormentada por un amor 
imposible. El último caso corresponde a Abelina Muñoz que, víctima de 
una depresión, pone !n a su vida colgándose de una viga de su casa.

Hechos delictuales

Por religión y formación, los pobladores de Coliumo han sido siempre 
respetuosos de las leyes y de las autoridades, y en su largo caminar se han 
esmerado por conservar una buena imagen, inculcándole a sus hijos, valo-
res como la honradez, el respeto a los demás y el patriotismo, entre otros; 
pero la inmigración de personas criadas en un ambiente más liberal, como 
asimismo la in2uencia de la televisión, han ayudado a que se produzcan 
hechos delictuales.

Pasó más de un siglo desde que Coliumo se empezó a poblar, sin que 
ocurriera algún delito que mereciera pena a2ictiva, hasta que, en 1988, 
un campesino de Los Frutillares fue encontrado muerto, colgando de los 
alambres de una cerca del camino, en el sector del actual criadero de  aves.

La gente comentaba que había caído de su cabalgadura, pero la policía 
apresó a un poblador que había estado bebiendo con el occiso en la noche 
de su trágica muerte. No pudiendo soportar los apremios ilegítimos a los 
que fue sometido, se culpó de un crimen que para todos nunca cometió. 
Carente de defensa fue condenado y enviado a la cárcel de Talca, ciudad 
en la que falleció a poco de haber salido en libertad.

En la década del ochenta, dos afuerinos se traban en riña por viejas 
rencillas mientras presenciaban un partido de fútbol en la cancha de Las 
Vegas, muriendo uno al recibir un palo en el tórax; el victimario huyó, 
siendo apresado más tarde en un lugar aledaño al cerro Neuque.

El año 1986, desconocidos violan varias casas de  verano en el sector 
de Necochea, sustrayendo especies de poco valor, sin que la policía lograra 
aclarar los robos.

En agosto de 1988, un poblador de Las Vegas da muerte de cuatro pu-
ñaladas a un sujeto de Los Frutillares, conviviente de su esposa, de quien 
andaba separado. El victimario fue apresado y enviado a la cárcel de Tomé, 
de donde salió en libertad el año 1991.
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Personajes Típicos de Coliumo

Fuera de las parteras, santiguadoras y componedores de huesos, exis-
tieron personas que sobresalieron por sus actividades o rarezas, que los 
convirtieron en verdaderos personajes. Así es el caso de don Demetrio 
Fierro, un anciano que llevaba una vida de ermitaño cerca de Tricahuilo, 
acompañado de su !el perro Sa!ro.

El Sr. Reyes, así llamaban a un pescador alto y rubio, que en sus años 
mozos había sido tripulante de barcos balleneros a vela, en uno de los 
cuales había naufragado en el Golfo de Penas, siendo rescatado por un 
velero inglés, según contaba. Sus aventuras de navegante y ballenero las 
escuchaban embelesados grandes y chicos.

El Pichirria, así le decían a José Cabrera, por sus dotes de tinterillo, que 
lo convertía en testigo obligado de cuanto litigio de Coliumo se ventiba en 
Tomé. Analfabeto, pero de gran personalidad, sabía pararse con desplante 
y desenfado ante las autoridades y, en algunas ocasiones, hasta tomarles el 
pelo con sus chanzas.

El Santero, su nombre era Nieves Bustos, vivía en el sector de Las Ve-
gas y era un artista para esculpir imágenes en madera. Una de sus obras es 
la imagen de San Pedro que se encuentra en la capilla católica de Coliumo.

El Huacho, el único mendigo que ha habido en Coliumo. Una vez a 
la semana recorría las casas pidiendo dinero, comida o ropa. Era la fuente 
de información de las chismosas a quienes contaba todo lo que observaba 
y decían en las otras casas. Se llamaba Filadel!o y vivía en el sector Las 
Vegas.

Don Lucho Becerra, una especie de Pedro Urdemales, bromista y pí-
caro. Entre las muchas anécdotas que de él se contaban, rescatamos la 
siguiente:

“Un campesino del fundo La Reforma, llegó a la Caleta del Medio 
montado en un hermoso caballo alazán, el que, a pedido de don Lucho se 
lo prestó para que le echara una probadita. Molesto por el mal trato que le 
estaba dando a su cabalgadura con las bruscas frenadas y cortas carreras, le 
pidió que le echara una tiradita más larga para que no maltratara a la bes-
tia. Tan larga fue la tirada que le echó, que llegó hasta Concepción, donde 
vendió el caballo y se farreó la plata”.

El Pata de Carabina; nadie recuerda cómo se llamaba, y fue el único 
herrero que existió en Coliumo. Su pierna tiesa originó su apodo.

Don Domingo Badilla era un pescador y ballenero llegado desde Tum-
bes, allá por el año 1916. Beato, siempre hablando de la Biblia como un 
profeta. Construyó un lugar de oración en el mismo sitio en el que se 
levanta la capilla, el que se conocía como “El Calvario”.
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Entre los personajes foráneos que llegaban a Coliumo, se encontraba el 
Falte, el cual sobrevive hasta nuestros días, sólo que sus maletas llenas de 
polvos, jabones, peinetas, hilo para coser, agujas, etc. las han cambiado por 
ropa o cacharros de plástico.

El Andarín, se llamaba Manuel Jesús este simpático personaje que 
como un cometa aparecía cuando menos se pensaba, adornado con meda-
llas, insignias, 2ores y plumas en el sombrero. Alocado parlanchín cauti-
vada a grandes y chicos con sus relatos de aventuras de caballero andante.

El Tronco de Boldo era un hombre bajo y grueso, armado de revólver 
y acompañado por dos perros. Calzaba botas de montar café y un viejo 
sombrero alón que le ocultaba el rostro. Sus relatos de encuentros con 
bandidos y cuatreros eran escuchados con admiración y temor por les po-
bladores.

El Burrero, así llamaban a los compraderos de pescada seca o cocha-
yuyo, que llegaban a Coliumo arreando sus recuas de mulas. El último 
burrero, con su mula Rosa María, desapareció de Coliumo el año 1979.

Recuerdos del Pasado

El motorista de una lancha de Constitución que huyendo de un tem-
poral recaló en Coliumo, se encontraba una noche en la casa de mi padre 
sentado a la orilla del fuego, saboreando longaniza asada a las brasas y tor-
tilla de rescoldo, mientras caía una copiosa lluvia que hacía mucho ruido 
sobre el techo de zinc de la vivienda, lo que aprovechó el motorista para 
descargar sus gases, pensando que, a lo mejor iba a pasar inadvertido, pero 
cuando se dio cuenta que todas las miradas estaban !jas en él, se encogió 
de hombros y en tono de disculpa exclamó ¡Cuando la llueve, la truena!

Mi padre que era de esos hombres que no aguantaba pelos en el lomo y 
menos una falta de respeto como esa, cogió un tizón y lo descargó sobre el 
pedorro con gran despliegue de chispas, al tiempo que le decía ¡Y cuando 

la truena, la relampija! La risa brotó espontánea, hasta del mis-
mo agredido.

Entre las tantas que hizo don Lucho Becerra,      
se contaba que una vez se robó un caballo y lo fue 

a vender a la feria de Concepción. Para que la po-
licía no lo detuviera por transitar sin guía, echó 
orines en una botella. Requerido por la policía, 
respondió que su mamita estaba enferma, y que 
iba a ver a la “médica”, para que le diera reme-
dio y que por salir apurado no llevaba nada que 
acreditara que el caballo era de su taitita." ¡Dé-

jemen pasar caballeros de la autoridá! Si mi mamita se 
muere, ustedes van a ser los culpables." 
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Ante tan contundente argumento, lo dejaron pasar. En Concepción 
vendió el caballo y se farreó la plata. Cuando lo tomaron preso, alegó que 
él no se había robado el caballo, sino que se había encontrado un cordel 
con un caballo en la punta.

Un pescador que andaba pololeando con la hija de una viuda, intentó 
una noche entrar al dormitorio de la niña, pero apenas dio el primer paso 
al interior de la casa, recibió un garrotazo en la frente que le hicieron ver 
las estrellas. Creyéndose sorprendido, comenzó a gritar: “¡No me pegue 
más agüelita! Mañana mesmo me caso con hija por toes los tatutos”. Tarde 
se dio cuenta que el garrotazo lo había recibido cuando pisó un azadón 
que se encontraba a la entrada de la casa.

Un alumno, que por enfermedad había faltado a clases, rompió a llorar 
cuando la profesora dio como tarea, que escribiéramos cinco oraciones 
gramaticales. Al preguntarle porqué lloraba, respondió entre sollozos que 
él sólo sabía el Padre Nuestro y el Yo Pecador no más…

Uno de mis hermanos fue a pedir la mano de una niña que amaba. Al 
hablar con el padre de su amada, éste lo confundió con otro de mis herma-
nos que tenía fama de Don Juan, por lo cual le negó la pedida, argumen-
tando, que no se la daba porque era muy mujeriego, pero si hubiese sido 
su otro hermano se la habría dado con mucho gusto… avergonzado, y a lo 
mejor arrepentido del paso que estaba dando, no hizo nada por sacar a su 
futuro suegro de su error, terminando por emprender la retirada.

Un jinete del fundo La Reforma llegaba a Coliumo, muy bien monta-
do en su potro alazán. En una de estas visitas se encontró con una yegua en 
celo, a la que el potro quería hacerle el amor, pero en vista del impedimen-
to que signi!caba el jinete, lo desmontó de un tarascón en una pierna. La 
gente horrorizada comenzó a gritar ¡Se la cortó! Mientras el jinete trataba 
de  escapar de la furia del potro saltando en un pie. Todo terminó en risas, 
al darse cuenta que la pierna arrancada no era más que una prótesis.

Una noche que unos pescadores andaban pescando cerca de la playa 
de Dichato, sintieron voces pidiendo auxilio. Guiándose por los gritos se 
acercaron y vieron a un pequeño bote que andaba a la deriva. Al abordarlo, 
encontraron a sus dos tripulantes en el agua, tomados de la borda de la 
embarcación. Al preguntarles qué les había pasado, uno contestó que su 
hermano menor se había caído al agua y como no podía subirlo, se había 
bajado para empujarlo de las piernas, pero se había olvidado de un peque-
ño detalle, que no estaban en la playa como él creía, sino en el mar.

Un agricultor apodado “El diablo” se escondió debajo del catre, detrás 
de una ruma de papas, para eludir a la policía que lo buscaba por denuncia 
de malos tratos a su madre. Uno de los policías se percató del escondite y 
lo conminó a salir. Cuando lo hizo, el carabinero lo increpó diciéndole: ¡A 
si que escondido el gallito, no! Pero él, muy suelto de cuerpo le contestó: 
“¡Cuándo mi cabo! Si estaba descogiendo una papas no má’”.
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Una niña que fue proclamada Reina de la Primavera, contrató a unos 
músicos para que amenizaran el baile, pero como estos no llegaron, co-
menzaron a bailar a los acordes de una armónica. Un pescador, algo bebi-
do y mal oliente, la invitó a bailar, pero ante tal osadía y falta de respeto, la 
soberana se negó, sin saber que el curagüilla y mal oliente era el dueño de 
la “orquesta”, el que ante tamaño desprecio, requisó la armónica y se fue 
con su música a otra parte…

La Junta de Vecinos

Gracias a la visión de un grupo de vecinos del sector pesquero, que 
comprendieron que unidos, organizados y participantes podían tener re-
presentatividad ante las autoridades, para llevar a efectos planes de de-
sarrollo en las caletas, se creó el año 1964, el Comité de Adelanto de los 
Pescadores de Coliumo, siendo su primer presidente don Oscar Gutiérrez 
Godoy.

En Agosto de 1967 se dan los primeros pasos para la apertura del 
camino costero y el 4 de Julio de 1968 se funda la Junta de Vecinos de 
Coliumo, que pasa a ser la unidad vecinal N°14 de la comuna de Tomé, 
siendo su primer presidente don Carlos Cid González, un agricultor del 
sector de Las Vegas. Es notable ver cómo los pescadores, de  quienes había 
nacido la iniciativa, votan por un agricultor y no por quien había formado 
el Comité de Adelanto.

La Junta de Vecinos trabaja para obtener la construcción de un puente 
peatonal y un paradero de trenes en el sector de las Vegas. El 17 de no-
viembre de 1968 una comisión del Comité de Adelanto de los Pescadores 
viaja a Santiago a entrevistarse con el entonces senador Sr. Tomás Pablo 
Elorza, logrando que por gestión del senador Pablo, el Subsecretario de 
la Vivienda dicte un o!cio ordenando la construcción de una población 
para los pescadores de Coliumo, con cargo a los fondos de la Ley de Pre-
supuesto de 1969.

El comité no descansa en su gestión para construir el camino coste-
ro, proyecto que se habían propuesto como meta, consciente que por él 
llegaría el progreso a Coliumo. Por decreto N° 367 del 29 de Abril del 
año 1970, el ministerio de Obras Públicas autoriza la expropiación de 
2.264 m2 de terreno de propiedad de don Antonio Fernández G. para la 
construcción de la variante Caleta del Medio-Los Morros y nombra una 
comisión de hombres buenos que !jan el valor de la expropiación.

Por decreto N° 1072 del 28 de Julio de 1970, la Junta de Vecinos ob-
tiene su Personalidad Jurídica, la que es publicada en el Diario O!cial del 
01 de Septiembre del mismo año, mientras era presidente don Francisco 
Cisterna Cid.
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Por tres periodos consecutivos los presidentes fueron del sector de Las 
Vegas. El año 1972, poco antes de las elecciones municipales, es elegi-
do Carlos Eduardo Ibieta Cid, con bastante despliegue publicitario de 
la oposición de entonces, dándole una connotación política que no tenía, 
augurando una derrota electoral en las elecciones que se  avecinaban para 
la Unidad Popular, ignorando que los pobladores habían elegido al Sr. 
Ibieta, por su capacidad y no por su color político.

Meses más tarde el Sr. Ibieta renunció sin alcanzar a ejecutar alguna 
obra en su corta gestión, asumiendo en carácter de interino el Sr. Carlos 
Cid Ortiz. El año 1973, es nombrada por bando militar la Sra. Rosa Elvira 
Gómez Reyes, la que permaneció hasta el año 1983, logrando dotar de luz 
eléctrica al sector.

El año 1983, es elegido por la asamblea el subo!cial mayor en retiro 
de la Armada, Francisco Cabrera Bastías, quien asume con una deuda de 
arrastre por electri!cación ascendente a 330 UF. Su gestión estuvo orien-
tada a reorganizar la Junta de Vecinos; a la formación de los comités de 
adelanto de las tres caletas; al mejoramiento del camino y puentes; a la 
construcción de muros de contención; a la asignación de casas sociales 
para los más desposeídos; a promover el turismo y la cultura, invitando 
a los literatos de la Octava Región a conocer el lugar y dar un recitada 
junto al mar; a promover el deporte y la integración de las tres Caletas; a 
la cancelación de la deuda por electri!cación y a dotar de agua potable a 
Coliumo.

Cansado de soportar ataques de  seudos dirigentes de las Vegas, re-
nuncia en forma indeclinable el 30 de Septiembre de  1985, asumiendo 
en calidad de interino el vicepresidente Lorenzo S. Torres Avila, al cual le 
sucede Guillermo Sanhueza Henríquez y a este Rosa E. Gómez Reyes.

En año 1994, la Junta de Vecinos se divide, naciendo la Junta de Ve-
cinos N° 14-A, Las Vegas de Coliumo, asumiendo como su primer presi-
dente, Raúl Escobar Lara.

La contaminación de la bahía de Coliumo 
y su impacto en el medio ambiente

La gente mira al mar, no como una fuente generadora de vida y re-
cursos, sino como una gran cloaca donde se puede arrojar toda clase de 
desperdicios, especialmente los del mundo industrial, sin pensar en la sa-
turación y  agotamiento del poder regenerativo del mar. Los océanos están 
enfermos de residuos químicos,  plásticos y más que nada de inconsciencia 
humana, por los que ven en él un gran vertedero, como lo llamó Jacques 
Costeau.

Hacía varios años que los pescadores y buzos venían haciendo notar 
su preocupación por la gran cantidad de aserrín, que arrastrado por el río 
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Lingueral, estaba invadiendo la bahía de Coliumo, especialmente el sector 
oriental, en el que año a año se ha ido acumulando, cubriendo el fondo 
marino y por ende las especies que habitan en él, obstruyendo sus cavernas 
y galerías.

Consciente de lo anterior y teniendo en cuenta que los representan-
tes del Instituto Forestal estiman que la explotación maderera en el país 
corresponde en la actualidad sólo a 20% de su capacidad real, llevó a la 
Universidad de Concepción a realizar un proyecto de investigación por 
profesores de su departamento Oceanológico, denominado “Estudio Eco-
lógico de la Bahía de Coliumo”. Este proyecto pretendía analizar relacio-
nes energéticas entre organismos ambiente, como asimismo los efectos 
del aserrín sobre la naturaleza de los asentamientos y productividad de los 
fondos de la bahía.

Antes de esta investigación se pensaba que el efecto del aserrín sería 
temporal, comparable a los escurrimientos y aporte de agua dulce de ríos 

"Don Patricio", lancha volcada y perdida durante el maremoto de 2010.
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y esteros constatados en invierno, a los efectos de las urgencias y otros 
factores; y que el aserrín sería eliminado fuera de la bahía hacia los fondos 
de mayor profundidad de la plataforma adyacente. La investigación efec-
tuada mostró que la presencia del aserrín en los fondos y playas es acumu-
lativa en el tiempo, lo que quedó demostrado por su gran concentración en 
algunos puntos, acompañado por un alto grado de descomposición. Esto 
ha redundado en la existencia de fondos anóxicos en los que se encuentran 
muy pocos o ningún organismo bentónico.

Todo lo anterior hace suponer no sólo que la distribución del aserrín 
puede ser amplia en los fondos de la bahía, sino que realmente permite 
aseverar que está afectando de manera directa a las especies objeto de pes-
quería local o directamente a las que constituyen su alimento, y lo que es 
más grave e importante, a todos los sistemas biológicos en general.

Efectos Presumibles y Constatados

El estudio realizado por la Universidad de Concepción no estaba 
orientado especí!camente a conocer el problema causado por el aserrín, 
por lo que sólo ha proporcionado información parcial, re2ejándose en ella 
una situación seria por los siguientes antecedentes:

La masa que 2ota sobre el fondo, tiene una acción abrasiva sobre los 
organismos, en especial a las algas y organismos sésiles que viven en la 
interface sedimento-agua.

La masa que se deposita en el fondo, sepulta a los organismos sésiles 
que viven enterrados o en galerías, incluyendo a sus huevos y larvas, cu-
briéndolos en su espesor de hasta 15 centímetros.

Reduce la iluminación de los fondos, y en consecuencia, a la produc-
ción primaria originada en ellos.

El aserrín libera gradualmente sustancias orgánicas solubles y coloran-
tes – tanino, lignina, etc. – tóxicas para los organismos.

Su acumulación y mezcla con los sedimentos produce un gran consu-
mo de oxígeno disuelto induciendo gran desarrollo bacteriano y fondos 
pútridos mal olientes.

Produce efectos indeterminados de anoxia y posibles variaciones de 
PH en el agua superyacente e intersticial.

Debido a su lentísima descomposición, mantiene esta alteración am-
biental por largo tiempo –más de siete años– agravado por la mezcla con 
los sedimentos.

El tipo de circulación existente en la bahía favorece su acumulación 
progresiva en el interior de ella, pero no su salida, de modo que el proble-
ma se agrava en el tiempo.
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La disminución de algunas especies es real y muy posiblemente sea el 
resultado directo e indirecto de los efectos de la acumulación del aserrín.

Conclusión

Es posible que los efectos del aserrín sean los causantes de la desapari-
ción del güiro dentro de la bahía, alga que hasta el año 1970 era abundan-
te, iniciando desde entonces su gradual disminución hasta su total agota-
miento. La cantidad de aserrín arrojada a la bahía hasta el año 1983, era 
de 14 millones de litros, cantidad que sin lugar a dudas fue aumentando 
con el transcurso del tiempo, ya que las muestras obtenidas indican que el 
aserrín sigue 2uyendo, pese a las medidas que los aserraderos dicen haber 
tomado para impedirlo.

El aserrín que hasta el año 1986 se  mantenía  en el sector oriental de la 
bahía debido al canal y corriente producida por el estero Coliumo, con las 
grandes marejadas del mes de Agosto del año 1987, traspasó esta barrera 
natural varando en gran cantidad en la playa de Las Vegas, volviendo a la 
bahía arrastrado por las altas mareas.
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Leyendas de Coliumo
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Contaban los antiguos pobladores de Coliumo, que hace muchos años 
en lo que es hoy la caleta de Los Morros, vivía un pequeño levo de indí-
genas pescadores, al cual pertenecía un apuesto joven llamado Ayentemo 
y su hermana Chelle, una hermosa  muchacha, en cuyo corazón se fue 
anidando el rencor contra Ayentemo, por el cariño que le dispensaban 
sus padres. Un día en que ambos buscaban huevos de gaviotas, Chelle lo 
empujó derriscándolo.

Sabedores del rencor que Chelle le guardaba a su hermano, los padres 
no le creyeron que por un accidente casual Ayentemo perdiera la vida, y 
rogaron a Pillán que la castigara por su horrendo crimen. Pillán escuchó 
sus ruegos y castigó a Chelle convirtiéndola en una güiña negra, prohi-
biéndole cazar pindas, porque el pinda era el tótem del levo. Un día que 
la güiña acechaba a una presa, una pinda se acercó peligrosamente a ella, 
tanto que esta no resistió a su sanguinario instinto y lo atrapó.

En castigo Pillán la lanzó al abismo, para que Caicai!lu la ahogara, 
pero la güiña logró escapar y cuando salía del mar Tenten, la culebra de la 
tierra, la convirtió en piedra, y así permanecerá hasta que un pinda anide 
en ella y saque pichones, día en que volverá a retomar su cuerpo de mujer. 
Desde entonces existe en el extremo norte de la Caleta del Medio, una 
piedra con apariencia de un gato echado, a quien los lugareños por su color 
la llaman “La Piedra Negra”.

“La Montura del Diablo”

Dicen que cuando el diablo cabalgaba por estos lugares, su caballo se 
encabritó perdiendo la montura, al tropezar con una cruz, que traída por 
el mar se había varado en la playa. La montura es una roca sumergida que 
a2ora con las bajas mareas dejando ver su parte superior, que se asemeja a 
una montura, lo que motivó su nombre.

Verdad o leyenda, lo cierto es que la montura es como una zancadilla 
del diablo para las embarcaciones menores que navegan por el sector, mu-
chas de las cuales han encallado en la noche.

“El Perro Negro de Las Minas”

Cuentan que hace varios años, un marinero negro que había llegado en 
un barco que recaló en Tomé, se enamoró perdidamente de una hermosa 
muchacha de Coliumo, que todos los días, llevando su cántaro sobre la 
cabeza viajaba a vender leche a la ciudad. Para estar cerca de su amada 
lechera, desertó del barco y entró a trabajar en uno de los pirquenes, que 
por entonces se explotaban en Coliumo. 

Una noche desapareció misteriosamente, sin dejar rastro. Algunos opi-
naban que arrepentido había regresado a su país, y otros decían que el 
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antiguo novio de la lechera lo había 
asesinado y lanzado su cuerpo a un 
oscuro y profundo pirquén aban-
donado. 

Lo cierto es que desde 
entonces comenzó a apare-
cer por las noches un enorme 
perro negro, que vaga por el 
lugar atemorizando a la gente 
con sus ojos de fuego y lastimeros 
aullidos. La gente cree, que el perro 
negro no es otra cosa que el alma del ma-
rinero que busca a su amada y que, al 
no encontrarla, aúlla lastimeramente 
perdiéndose en las sombras.

“La Quebrada del Eco”

Un niño se sintió perdido de su madre y su llamado resonó como una 
clarinada rompiendo el silencio campestre: “¡Mamá! ¡Mamá!” Llamó an-
gustiado y con un sollozo atorado en la garganta se quedó esperando la 
respuesta, pero sólo escuchó su propio llamado repetido una y otra vez 
como si alguien estuviera burlándose de él. “¡Mamá! ¡Mamá! ¡ah, ah, ah!”

Cuando su madre llegó a su lado le contó que hacía muchos años un 
niño se extravió mientras buscaba leña con sus padres y nunca fue en-
contrado. Unos decían que se lo habían comido los pumas, y otros que 
“Eco”, el Dios que castiga a los hombres viéndolos tartamudos, lo había 
castigado, llevándoselo siete estados bajo tierra, por burlarse remedando a 
un pescador apodado “El gago”.

Desde entonces se dejó oír en la quebrada una voz que repetía una y 
otra vez los gritos de las personas y por eso la llamaron “La quebrada del 
gago”, y más tarde La quebrada del Eco.

“La Iglesia de Piedra”

Así bautizaron los antiguos habitantes de Coliumo a un risco que se 
encuentra al lado oriental del Morro Necochea, por su forma semejante a 
una iglesia. Dicen que cuando un pescador fallece en la mar se oye el tañer 
de una grave campana, como si estuviera doblando a muerte.
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“El Fantasma del Mascarón”

Era creencia  de los antiguos marinos de los barcos veleros, que en los 
mascarones de proa moraba el espíritu del ser que representaban y, al pa-
recer, eso fue lo que sucedió con el mascarón del “Patagonia” un barco que 
se perdió en la niebla y se hundió en el sector de “Las blandas”, allá por la 
década del veinte. El mascarón era la imagen de una princesa hindú que el 
capitán del barco había conocido en Bombay, en uno de sus tantos viajes 
al oriente y de la cual se había enamorado perdidamente.

Unos pescadores que pasaban por el sector del naufragio encontraron 
el mascarón sobre una roca, a la que llamaron “La piedra de la mona”. 
Traída a Coliumo, quedó en casa del dueño de la embarcación, de donde 
desapareció misteriosamente una noche de espesa niebla.

Contaban los viejos pescadores, que desde entonces, cada vez que va a 
salir niebla, una nubecilla gris cubre La Piedra de la Mona y a través de la 
difusa niebla se ve una mujer vestida de azul, orlada de oro, con su negra 
cabellera 2otando al viento y sus manos juntas bajo la barbilla, como si 
estuviese orando por los desaparecidos en la mar. Dicen los pescadores de 
la fantasmagórica aparición, que no es más que el espíritu de la princesa 
oriental, que advierte a los navegantes de la peligrosa y temida niebla.

“El Chonchón”

Apoyado en el tendedero de las redes miraba pasar a los rayadores 
dibujando arabescos en la plateada super!cie de un mar en calma. Lió un 
cigarrillo y aspiró con deleite el aromático humo. Se sobresaltó  al sentir 
el peso de una mano que se posaba en su hombro y una voz inconfundible 
que le decía:

-¿Está mirando pasar los chonchones, compaire?
- ¿Compaire Carmelo? ¿Qué viento lo corretió por estos laos? Le decía 

mientras estrechaba con fuerza la mano que se le tendía, como si en ese 
apretón quisiera transmitirle todo el cariño que sentía por ese campesino 
grandote y bonachón que creía a piejuntilla todas las historias de fantas-
mas y aparecidos.

-Andaba cazando y pasé a dejarle unas perdicitas, contestó, mientras 
sacaba de su morral dos perdices, que se las obsequió a don Cocho, un 
pescador algo fanfarrón y cachiporra, pero buen amigo, a decir a todos.

Cada vez que se juntaban, invariablemente la conversación giraba en 
torno a historias de brujos y aparecidos, y esta vez, al parecer, no iba a ser 
la excepción.

-Pase a la casa, compairito, a comerse unas presitas de pescao con café 
pa’ que reponga las fuerzas, invitó don Cocho.
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-¡Gracias, cumpita! Pero voy a seguir caminando antes que me pille la 
noche.

-¡Qué! ¿Le tiene miedo a los chonchones?
-De esas cosas no me río, sé de varios que deben estar arrepentíos en 

el in!erno, por haberse burlao de los chonchones, contestó persignándose.
-¡Pero cómo quiere que crea en algo que nunca he visto!
-Yo tampoco los he visto, pero los he sentío gritar en las noches, porque 

ha de saber usted que esos pajarracos no salen a volar de día ni en noches 
de luna llena, por eso nadie los conoce a ciencia cierta como son, aunque 
algunos dicen que son grandes como un alcatraz y los más, que son ca-
bezas de brujos con alas que salen a volar por las noches para hacer sus 
male!cios.

-Entonces dispárele a la banda y los mata a todos de un tiro.
-La gente creyente, cuando los oye cantar les dice: “¡Que te vaya bien! 

güelve mañana por sal”.
-¿Y pa’ que le dicen tamaña lesera, compaire?
-¡Bah! pa’ conocer al brujo al otro día, pues iñor.
-Yo creo que esas historias son puros cuentos de viejas no más.
-Tampoco creía en el Colo-Colo, hasta que vio como está de 2aco y 

débil el Juancho Triuque, después que un Colo-Colo le lambió la saliva 
mientras dormía la mona en el Reumbe.

-¡Que Colo-Colo,  ni qué na, iñor! Ese está así porque está tísico.
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-¿Tísico? ¿Cómo lo sabe usté si las mesmas “meicas” no saben lo que 
tiene?

-Mejor vaya a la cueva de los brujos, y cuando las cabezas salgan a volar 
da güelta los cuerpo boca abajo y se ahorra pólvora, iñor, dijo don Cocho 
palmoteándole la espalda.

-¡Ja, ja, ja! rió alegre don Carmelo. ¡Y eso que no cree en los choncho-
nes! Le decía levantando sue brazos al cielo.

-En brujos si, pero en chonchones no, al menos que usté mate uno y me 
lo traiga pá conocerlos como son.

-Pare que olvidó lo que le pasó al Carrilano, que por dárselas de diaulo 
jué a dar güelta los cursos, según dicen, pero antes de llegar a la cueva de 
los brujos los atropelló el tren y su cabeza nunca apareció.

-El !nao había estao tomando, iñor, y jué porque le echaron carbón los 
otros gallos que estaban con él y paré que se quedó dormío en la linia.

-Está güenaza la conversa, pero el camino es largazo y ya me pilló la no-
che cumpita, dijo don Carmelo, terciándose el morral donde yacían rígidas 
por la muerte, perdices y torcazas.

-No se olvide de cargar su tirito de sal, advirtió burlón don Cocho.
-¡Claro que lo voy a cargar agora mesmo! Contestó, mientras destapaba 

el cacho con pólvora y vaciaba un poco en el hueco de su mano, desli-
zándola suavemente en el cañón y atacándola con papel de diario. Luego 
destapó un frasco con sal gruesa y echó un poco en cañón  como munición, 
cebó la chimenea y colocándole un fulminante, cerró suavemente el gatillo.

-¡Listo, compaire! dijo cuando terminó de cargar su vieja escopeta.
-¡Los chonchones van a caer salaitos! dijo, risueño don Cocho.
-La sal les hace más efecto que la mesma munición, contestó colgándo-

se la escopeta y tendiéndole la mano a don Cocho.
-¡Hasta, mañana compaire! y güena caza de chonchones, contestó don 

Cocho aguantando las ganas de reírse.
-¡Hasta mañana! Y güena pesca, contestó, con gravedad don Carmelo, 

despidiéndose con un apretón de mano.
-Espéreme con una cazuelita de chonchones cuando le vaya a dejar un 

poco de pescao mañana.
No contestó a la chanza y terciándose su escopeta emprendió la marcha 

por la orilla de la playa. El cielo estaba algo nublado y una luna menguante 
le daba a las aguas de la bahía un fantástico contraste de luz y sombras.

Cuando llegó al extremo sur de la Caleta y se aprestaba a tomar el sen-
dero de tierra !rme, el estridente canto del chonchón le heló la sangre; una 
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sombra pasó sobre su cabeza y un frú frú de alas se alejó hacia el norte. 
Apoyó su espalda al risco para protegerse de un ataque y preparó su vieja 
escopeta. El chonchón revoloteaba a su alrededor como si quisiera parali-
zarlo con su siniestro canto.

-¡Cállate, salagardiento del diaulo!, gritó histérico.
Los gritos del chonchón se acercaban desde el cerro. Con el corazón 

latiéndole aceleradamente, lo esperó con los ojos !jos en un claro entre 
las nubes. Una sombra difusa se acercaba velozmente y cuando pasó por 
el claro disparó. El fogonazo iluminó las sombras y al tronar del disparo, 
gaviotas y guairavos huyeron graznando espantados en la noche. Un si-
lencio agobiante se cernió por algunos segundos sobre la caleta, luego el 
chasquido de algo pesado que caía al mar se oyó hacia el noreste. Se sentó 
en la arena esperando que se le pasara el temblor que sacudía su cuerpo y 
el escalofrío que le recorría por la espalda, engranujándole la piel. Cuando 
se disponía a reanudar el camino, sintió unos pasos amortiguados por la 
blanda arena que se acercaban; era don Cocho que llegaba a la carrera.

-¿Qué le pasó compaire, por Dios? Le preguntó jadeante y preocupado.
-Le disparé a un chonchón que me andaba jodiendo y pare que le 

pegué, porque sentí caer algo al mar en esta dirección, decía mientras se-
ñalaba con su brazo extendido hacia el noreste.

-Cargue de nuevo su escopeta compaire, aconsejó don Cocho, con un 
temblor en su voz.

-¡Claro compaire! Lo voy a cargar con sal y munición regüeltita, por si 
acaso me sale el perro negro de las minas.

-¿Tamién cree en el perro de las minas compaire? Le preguntó don 
Cocho con cara de asombro.

-¡Bah! como no voy a creer, si una noche me salió como a tantas otras 
personas.

-Si gusta lo acompaño haste el Tope, compairito, mire que con la suer-
tecita que anda, capacito que le salga el malo.

-Güeno, no está demás una güena compañía, después del susto que 
pasé.

-¡Pero haste el Tope no má!, dijo temeroso don Cocho.
Con las primeras luces del alba, don Cocho se levantó para ir a recorrer 

la red que la tarde anterior había calado cerca del roquedal del lado sur de 
la caleta de Los Morros. Recogió el orinque y comenzó a tirar de él hasta 
izar la red a la altura de la borda. A medida que la iba recogiendo sus ági-
les manos desenmallaban los peces que durante la noche habían quedado 
cautivos en las mallas de su tretela.
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Una mata de huiro le impedía ver a un bulto que estaba en uno de los 
bolsones de la red; lo izó hasta la borda y empezó a sacar el huiro que lo 
cubría, sus ojos se abrieron de espanto al ver caer al fondo de la chata una 
cabeza humana de largas orejas semejantes a las alas de un murciélago; en 
la pálida cara desangrada por múltiples heridas, un par de ojos sin brillo 
lo miraban desde el fondo de la embarcación; la nariz aguileña semejaba 
el pico de un ave de rapiña, y en su boca de !nos labios se alineaban unos 
dientes amarillentos de felino. Estaba clavado de espanto, con un pie en la 
borda y un grito atascado en la garganta. Saltó al mar y el chapuzón en las 
frías aguas lo hizo reaccionar y nadar desesperadamente hasta alcanzar la 
playa, donde quedó jadeante y tembloroso, hasta la llegada de los pescado-
res que acudieron a ayudarlo.

Cuando pudo hablar contó lo sucedido, pero nadie le creyó, porque 
aunque recuperaron la red, la supuesta cabeza no apareció.

Ese mismo día, cerca de la Cueva de los Brujos, en el sector de San José 
de Coliumo, apareció el cuerpo sin vida de un desconocido, que al parecer 
había sido arrollado por el tren y cuya cabeza jamás se encontró.

Desde entonces a unas rocas que están sumergidas a 2or de agua en el 
extremo sur de la caleta de Los Morros, los pescadores las llaman “El bajo 
del Chonchón”.

“La Pata del Diablo”

Una fría noche de San Juan, un grupo de pescadores comían y bebían 
junto al fuego mientras comentaban las pruebas que se hacían en esas 
noches tan llenas de misterios. El calorcillo del rojo pipeño se les fue me-
tiendo en la sangre  calentando los ánimos y haciendo brotar el desafío de 
quien era capaz de ir a vender la gallina negra al diablo, lo que en buen ro-
mance era ir a ofrecerle el alma al señor de las tinieblas a cambio 
de riquezas.

Un pescador algo fanfarrón y extrovertido, a quien 
apodaban “El Mono”, por su cara de chimpancé y si-
miesca manera de caminar, aceptó el desafío, ponien-
do como condición que el padre de la Cristiana, de 
quien estaba enamorado, lo dejara casarse con ella.

Con varias copas en el cuerpo para darse ánimo, 
esperó la llegada de la medianoche. Con calma se 
puso su viejo chaquetón de camello, regalo de un 
marino del “Zenteno”, y tomando la gallina bajo el 
brazo se encaminó hacia “El tope”, un murallón de pie-
dra que existía en el extremo norte de la Caleta del Medio, 
donde se decía, que salía el diablo. Silencioso tomó el sende-
ro y con andar resuelto se acercó al lugar voceando “¡Vendo 
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una gallina negra! ¡Vendo una gallina negra!” A sus gritos los guairavos 
huían espantados graznando en la noche.

Cuando llegó al pie del Tope, un extraño escalofrío recorrió su cuerpo 
engranujándole la piel, y una sensación de sentirse vigilado lo inquietaba 
acelerando su corazón. Respiró hondo y venciendo su temor volvió a gri-
tar, “¡Vendo una gallina negra! ¡Vendo una galli…!” El grito se le quedó en 
la garganta al ver que una negra !gura de pies relucientes como el oro le 
cerraba el paso en lo alto del risco. Un extraño olor 2otaba en el aire y un 
temor sobrenatural lo paralizó. Intentó salir corriendo para la casa, pero 
sus piernas no le obedecieron y seguía como clavado a la roca,  hasta que 
la !gura estuvo a su lado. Un rostro sin forma embozado en el alto cuello 
de su negra capa, que 2otaba al viento, le daba una apariencia siniestra.

-“¿Vende algo el amigo?”, preguntó con voz grave, que parecía venir 
del más allá.

-“¡Sí…!”, contestó con un hilo de voz, bajando la cabeza. Entonces 
sus ojos se !jaron en los relucientes pies del diablo. La mano derecha que 
la mantenía en la cartera del chaquetón, apretó con fuerza el frasco de 
agua bendita que llevaba oculto. Alzó la vista y dos ojos brillando como 
carbones encendidos en la noche estaban clavados en él, como si qui-
sieran hipnotizarlo. Lentamente, con la boca reseca por la ansiedad y el 
corazón latiéndole apresuradamente, fue sacando la mano de la cartera y, 
sorpresivamente, lanzó el frasco a los relucientes pies. Un alarido aterrador 
estremeció a la caleta, despertando a sus habitantes, y una nube de vapor 
surgió del lugar donde se encontraba el diablo. El Mono se sintió abrazado 
por una ola de calor que lo sofocaba y sin soltar la gallina salió corriendo 
para la casa.

Al día siguiente visitaron el lugar; una enorme huella de un pie iz-
quierdo estaba estampada en la dura roca, y desde entonces a esa huella la 
llamaron “La pata del diablo”.

“La Poza de La Sirena”

Cuenta la leyenda que en un fundo cercano a Pingueral, vivía una her-
mosa niña, que desde pequeña le fascinaba ver pasar los botes veleros, que 
como bandadas de blancas gaviotas salían mar afuera a faenas de pesca.

Su fantasía volaba con cada vela hinchada al viento y soñaba ser algún 
día la novia de un marinero, que la llevaba en su barca más allá del azul 
horizonte, buscando lejanas y exóticas playas donde pudiera volar libre, 
como las gaviotas que escoltaban a los pescadores cada atardecer, cuando 
regresaban a la bahía.
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Un día, ya adolescente, mientras contemplaba un grupo de botes que 
en zigzagueantes bordadas ceñían al viento sur, al último se le rompió el 
mástil, cayendo las velas como las alas rotas de una gran ave. Arrastrándose 
penosamente, cual pájaro herido, buscó refugio en la pequeña caleta de 
dorada arena. Presurosa bajó hasta la orilla y allí varado estaba el bote azul. 
Se acercó cautelosa, con el corazón latiéndole de angustia, sentado en la 
popa liando un cigarrillo estaba un viejo lobo de mar, la gorra de marino y 
su barba entrecana, le daban la apariencia de esos personajes de los cuen-
tos de veleros y contrabandistas. Alzó la vista y se quedó mirándola con 
los ojos colmados de asombro, como si ella fuera una nereida salida del 
océano. El rubor subió a sus mejillas, cuando en silencio alzó una corvina 
ofreciéndosela, como se ofrece una ofrenda a una diosa. Avergonzada se 
dio vuelta para escapar y al hacerlo se encontró de frente con un mocetón 
que la miraba embelesado. Sus rubios cabellos mojados por las olas, se 
aplastaban sobre su frente y en su torso desnudo brillaban con fulgores 
diamantinos las escamas de los peces adheridas a su piel.

Una corriente se estableció entre ambos mientras se contemplaban en 
silencio y desde ese instante no olvidaría jamás esos ojos claros, de mirar 
profundo como el mar. Desde aquel día esperaba con ansias ver pasar el 
bote azul con su blanca vela hinchada al viento, que dejaba “guardrapear” 
en señal de saludo, para luego retomar su rumbo hacia el lejano horizonte.

Cada !n de semana cruzaba la bahía para encontrarse con su amada y 
en las doradas arenas de la pequeña playa tejían sus sueños de amor, o des-
de el alto del acantilado contemplaban el inmenso mar brillar fulgurante 
al ponerse el sol. Una mañana de otoño los vió salir empujados por una 
suave brisa del sur, hicieron el saludo habitual y luego en!laron rumbo al 
noroeste en busca de los bancos de sierra…

Entusiasmados con la pesca no advirtieron el peligro. El viento estaba 
rondando al norte y grandes nubarrones cubrían el cielo cuando decidie-
ron regresar. Los albatros empezaron a planear, señal  segura que el viento 
aumentaría su intensidad hasta alcanzar el grado de temporal. Viento en 
popa trataron de escapar, pero ya era tarde…Rato después las olas reven-
taban en cataratas de agua y espuma, inundando el bote…

Cuando arreció la lluvia y la oscuridad cayó sobre la bahía, abandonó 
la vigilia, y con la angustia ahogándola regresó a su casa. Esa noche no 
pudo dormir, en cada gemido del viento creía escuchar su voz llamándola. 
Se levantó muy de mañana, llovía suavemente y el mar estaba en calma. 
Presurosa bajó a la playa y allí estaba el bote azul, destrozado en las rocas 
y atado a él, el viejo pescador. Enloquecida lo tomó en sus brazos y le 
preguntaba una y otra vez por su amado, pero no escuchó respuesta, ni sus 
gritos, ni el quebrar de las olas pudieron romper el sello de silencio, que la 
muerte había puesto en sus labios.
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Sollozante llamó y buscó a su amado por todos los 
rincones del litoral sin encontrarlo. Agobiada por la 
pena suplicaba a Dios que la llevara con él. Unos ma-
riscadores encontraron el pañuelo blanco con el que 
sujetaba sus rubios cabellos, o lo agitaba al viento 
al verlos pasar. Junto a él se había formado una 
poza con una roca en el centro.

Una tarde al ponerse el sol unos pesca-
dores vieron a una hermosa mujer sen-
tada sobre la roca, con sus rubios cabe-
llos 2otando al viento. Desde entonces la 
llamaron “La poza de la sirena”, y cuentan 
que cuando la calma precede a la tempestad, se 
escucha el lamento de la sirena y los que la oyen 
vuelven al seguro refugio de la caleta.
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Residencia de verano en sector Necochea Oriente.



Lancha pesquera en construcción en astillero de Vegas de Coliumo.
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Vista de la bahía de Necochea desde la cima del morro de la Gruta.
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Botes en Caleta Los Morros.
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Imagen nocturna de la bahía de Necochea
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